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LIBRO PRIIIBEU).

(C o n ¡ l tn u a c io n .)

— Y o !  d i j o  é l  c o n  u n a  s o n r i s a  c a s i  d e s d e ñ o s a ;  m e  

g ú s t a l a  r e c o n v e n c i ó n !  E l  p e s a r  d e  n u . 's t r a  d e s p e ­

d i d a  n o  h u b ie r a  d e b id o  c o n d u c i r o s  s in o  á  u n  c o n -  
Y e n to .

— A un convenio ! exclamó la Carducha; sí. podía 
haber ¡do la mañana de aquel ínfauslo dia de San 
Juan, pero quién me hubiera llevado allipor la noche? 
quién me hubiera recibido? Por ia noche era una jó ­
ven perdida, sin a p o y o , sin asilo, por la ñocha no 
podía volver á casa de mí tío. Cuando despucs de ha­
beros seguido duraiiíá una legua, vo lv í llena el alma 
de desesperación y  de muerte, las puertas de la ciudad 
estaban cerradas.

— Cómo! interrumpió Giulio; pues y o  habia calcula­
do que volverais á tiempo.

— No habíais calculado que destrozada por ei dolor 
de aquella separación sin fin, debilitada por ei eansaii- 
eio, caería áorillas de un camino. Oh! vos no pensasteis 
jamás en eso. Y mientras marchabais tranquilo y  
satisfecho sin volver ni una vez hacia airas la cabeza 
yo caminaba á orillas del Termes, buscandoun silio en

L o estam os v ien do  y  n o  lo  creem os . Esa p ren ­
sa p rogresisla  q u e  durante d o s  años ha  estado 
abusand o d o  una m anera  lastim osa  d e  la victoria 
con seg u id a  p o r  su p artid o  en  ju lio  de 1 8 o4 ; esa 
prensa, que  ha m altratado c o n  una in justicia  ir ­
ritante al g ra n p a r lid o  con serva d or, y  le  ha  ca li­
ficado c o n  m il espresiones duras y  destem pladas; 
esa prensa , q u e  p o r  e sp a c io  d e  veinte y  cuatro 
Ineses h a  estado p id ien d o  sin  cesar el esterm in io 
de tod os  los h om bres  im portan tes da nuestro 
p a rtid o ; esa prensa que  en las sem anas q u e  si­
gu ieron  á  la rev o lu ción  d j  ju lio  r,o h izo  apenas 
otra  cosa  q u e  citar n om bres p r o p io s  d e  lo s  ven ­
c id o s , lla m an d o  sucesivam ente las iras p o p u la ­
res sob re  ca d a  u no de tod os  lo s q u e  h ab ian  figu ­
ra d o  p o c o  d m u c h o  dn rante la  rid icu lam ente lla­
m ada om inosa endécada; esa prensa  tiene la  osa­
día de quejarse  en térm in os acres con tra  la  s i­
tuación  á  q u e  h o y  se  halla red u cid a , situación 
q u e , atendidas las circun stancias, es sin  disputa 
la m as tolerante, la m as libera l que  se h a  c o n o ­
c id o  jam ás en E spaña, ni en n in gú n  o tr o  pais.

¿Qué h an  visto lo s  p e r ió d ico s  progresistas en 
la prensa m od era d a , quo  p u eda  ju stificar esas 
inm otivadas y  a cerb ís im a s  acu sacion es q u e  la 
d irigen?

¿Qué ha  visto, p o r  e jem p lo , Ln N ación , que 
a yer fu lm in a  ca rgos  terrib les  con tra  tod os  los 
p e r ió d ico s  d e  n uestro  c o lo r  p o lítico ?  ¿Qué ha 
visto en e llo s  que  se p arezca  á lo  que  L a  N ación  
y  sus co fra d es  hacían  en  ju lio  de 1834?

¿Ha h a b id o  aca so  a lgún  d ia r io  d e  n u eslro  par­
t id o  que  e l dia de ia victoria  haya escrito  pala­
bra s  sem ejantes á  las que  esta m p ó  L a  N ación  en 
su  prim er a rticu lo  de l 18 d e  ju l io  de 1 8 3 4 , eu el 
cu a l se le ían  frases c o m o  esta : « H a  l l e g a d o  e l

DIA DE L A S  VENGANZAS SU PRESlASz?

¿ Y  lia h a b id o  en  estos  d ias a lgú n  m iem bro  de 
la  prensa m oderada q u e  se haya esp rosad o  res­
p ecto  de n in gu n o de sus con trarios co m o  lo  h i­
z o  L a  N ación  cu an d o anu nció  la desaparición  p or  
m ed io  del saqueo y  de l in cen d io , de uno d é lo s  
su y os  en  estos té rm in o s : <E l vil H eraldo ha sido  
suprim ido p o r  la  líjdtjTnnnwpopM farT»

¿Se han entretenido, p or  ventura , lo s  p e r ió ­
d ico s  m od erad os  en  im itar la con d u cta  observa­
da  p o r  sus adversarios cu an d o n o  dejaban  pasar 
u o dia sin  traer al d ebate  a igun  recu erd o  que  
pudiese ser fatal á  p erson as determ inadas? Lea 
La N ación  sus n ú m eros  d e  h a ce  do.# años, y á 
penas en con trará  en e llos  m as que  artícu los, 
sueltos ó  gacetillas redactadas en esta form a : 
«U no de lo s  b r ib on es  q u e  en  m a y o  d e  1848  es­
tu vo  al la d o  de l g o b ie rn o , fué F u lan o .— U no de 
lo s  q u e  s irv ieron  á tal m inisterio m od era d o  en 
tal é p o c a , fué  Z u ta n o .— Hé aqui los  n om b res  de 
lo s  d ip u tad os á Córtes que  firm aron  un d ic tá - 
m en  fav orab le  á los  p roy ectos  de l g o b ie rn o  en 
tal cu estión , e tc .,  e tc .»

Presente está  aun á la m em oria  d e  tod os , y 
cn  ca so  con lra rio  p o r  ahi and.in  las co le cc ion es  
de sus n ú m e ro s , la con d u cta  seguida entonces 
p o r  la prensa  d e  los  parlid os  ven ced ores , q u e  re ­
sid en ció  á  cuantas personas habian  ten ido el m e­
n o r  co n ta cto  c o n  los  ven cid os , y persigu ió  con  
an im osidad  á tod os  lo s  que  habian  com etid o  el 
h o rr ib le  d e lito  d e  ser siquiera p orteros  ó  con ser- 
ges d c  una oficina  durante ios o n ce  años ante­
riores. ¿Q u é  ha h e ch o  p arecid o  á  esto  la prensa 
m od era d a ?

H oy  m ism o ¿ n o  estam os s ien d o  n osotros , los  
m a ltra ta d os?  ¿N o  s o n , h o y  m ism o , lo s  p er iód i­
c o s  progresistas lo s  que  se distinguen  p o r  la

que el aguaesluvicso bastante profunda. Dius ae com ­
padeció de mi alma y  encontré una cuadrilla dc gita­
nos que estaba acampada. Me recogieron y  me auxi­
liaron. Convenciéronme á que me marcliase con ellos. 
Tenia en mi corazón ona insensata esperanza, creía en­
contraros en Barcelona, a donde ibais vos y  a d on d e  
iban ellos... A li !y  no he vuelto á haliarossinodespués 
de quince años!... aqui!........

— Es una relación triste, dijo Giulio con un aire que 
quería hacer patético, pero que era solo embarazado, 
yo  quisiera poder hacer algo por v os ; querida Pa­
quita.

— No necesito nada, dijo esla eon altivez; no he ve ­
nido á reclamar vueslro auxiüo. Ha sido para veros... 
para oíros... para saberalgo de vuestra vida ... los años 
no os han cambiado.

Sonrióse Giulio con cierta vanidad, y  dijo con un 
suspiro;

— Sin embargo, he pasado disgustos que hubieran 
debido encanecer mis cabellos.

— Giulio, dijo la Carducha, decidme cual ha sido 
vu estra v id a d esd eq u en ossep a ra m os .se  han cum­
plido vucslrasauibieiosasesperanzasTHa crecido vues­
tra fortunacomo ambicionabais? Sois secrctariodealgun 
eminencia, ó  mayordomo de algún principe romano?

— Nada de eso, dijo Giulio; he adquirido algunos 
bienes con los que puedo vivir según mi clase, y  viajo 
por guslo. Pero no se ha realizado mi ambición.

— Sin embrrgo, c l ¡robre estudiante no ambicionaba 
sino una mediana fortuna.

— Es que quiero mas, interrumpió secapenleGiulio. 
Pero no se p orqu e  hablo con  vos de cosas que no 
comprendéis.

—  Las comprendo perfectamente, com o en oli^o 
tiempo.

— Paquita, dijo Giulio después do un momenlo de 
silencio, cuento con que no diréis á nadie una palabra

acritud d e  su len gu a je?  ¿E u  ese m ism o arlícu lo  
en  que L a  !\acion se  queja  d e  n osotros  n o  se 
d ic e  repetidas veces que  el partido  m o d e ra d o  se 
reú ne en conciliábulos, se  co m p o n e  d e  adulado­
res  y  de hipócritas, es eslrem ado en  sus iras, a -uel  
en  las venganzas, am igo d e la ilegalidad  y  d e  los  
contratos clandesíinosi ¿Ha usado nunca tan d u ro  
é  in justificado lenguaje  la prensa  m o d e ra d a ?  
C u alqu iera  que  sea la  ca lifica ción  q u e  d e l carác­
te r  p o lít ico  de l p artid o  progresista  h ay am os h e ­
c h o , ¿n o s  h em os p rop a sad o  nunca á h acer  tales 
oa liticaciones de su  cará cter  m o r a l?

Y  téngase en  cuenta q u e  e l h ab la r  h o y  c o n  
cierta  dureza  de lo s  ven cid os  n o  tendría para 
e llo s  la im p ortan cia  n i los p e lig ros  que  ten ia  pa­
ra  los  ca id os  en  4834. E n ton ces la seguridad 
person a l n o existia c o m o  ahora . E n ton ces se h a ­
d a n  todas las n och es  visitas dom icilia rias , n o  p o r  
las a u tor id a d es , sino p o r  quienquiera  que  tenia 
deseos de in com od a r  á  o tro . E n ton ces  h u b o  al­
gunas e je cu c ion es  cap ita les llevadas á ca b o  y 
otras m uchas proyecta d as é  intentadas, sin fo r ­
m a d e  ju ic io  ni in terven ción  de lo s  tribunales, 
e jecu cion es  d e  q u e  h a b ló  una gacetilla  d c  La N a­
ción  en térm in os  m u ch o  mas b e n é v o lo s  para  los 
persegu idores q u e  para  las víctim as. E n ton ces 
tuvieron  q u e  a p e la r  á la fuga ó  al escon d ite  m u l­
titud de person a s que  tenían la c o n c ie n d a  lim ­
pia y  q u e  eran o b je to  de od io  p o r  sus op in ion es 
políticas.

A quel estado d e  cosas  d u ró  m u ch os dias y  m u ­
ch a s  sem anas. N o term inó cou  la victoria  d e  los 
progresistas, ni c o n  el n om bram ien to  del gen e­
ral E spartero , ni cou  su  venida á  la có r te , n i con  
la instalación  definitiva d e  su m inisterio. C on  fe­
ch a  quince d e  agostó hizo fijar un ba n d o  en  las 
esquinas el m a log ra d o  Sr. Sagasti, anunciando 
su p rop ós ito  d e  que  cesaran los a tro p e llo s  y  las 
visitas nocturnas llevadas á ca b o  p o r  las vengan ­
zas p a rticu la res ; y á pesar del b a n d o , todavia  
h u b o  desp ués d e  aquella  fe c h a , p osterior  en  un 
raes al triunfo d e  la rev o lu c ión , a lgu nos escesos 
que  n o a lcan zó  á  evitar toda la en ergía  y tod o  el 
c e lo  de que  en ton ces y después d ió  m uestras el 
s im p ático  y  a p rec iab ilís im o  señ or g o b e rn a d o r  
civil cu y o  n o m b re  acabam os d e  re con la r .

I ,p jn «  d e  p p o l o í t a r  p o Q t p a  a q u e l l a  s í t . i i a e i o n  d e  

fuerza, c o m o  n osotros  lo  h ariam os, sin  vacilar 
un instante, con tra  cu a lqu ier co a cc ió n  parecida 
que  h o y  se traíase de e je rcer  con tra  los  v e n ci­
dos , la prensa dei p rog reso  n o  ha cesado  en d os  
años (le re cord a r co n  fru ic ión  las iras d d  pueblo, 
la sania indignacinn d el pueblo, y  el m iedo  q u e  
lo s  desm anes de los  ven cedores in sp iraron  á los  
v en cid os . En su m ism o articu lo d e  ayer ¿no d i­
ce  L a  N ación  que  ios m od erados se ocu ltaron  en 
las som brías cavernas d el m iedol 

¿C óm o, pues, pretenden  lo s  progresista s  sos­
tener que  los m od erad os  som os los p o c o  g en ero ­
sos , los  in tolerantes, los am igos d e  abusar d e  la 
fuerza?

¡Qué d iferen cia  tan inm ensa entre lus efectos 
inm ediatos d e l triun fo del g o b ie rn o  en ju lio  
de 4 8 5 6 , y lo  que  h ab ia  suced ido d os  anos an ­
tes! A lio r a , en s l  m ism o m om en to  d e  cesa r el 
c o m b a t e ,  ren ació  p or  co m p le to  la tranquilidad 
de l vecin dario  , la  confianza d e  las fa m ilia s , la 
segu ridad  indiv idual d e  ios v e n c id o s ; y  n o  disi­
p a d o  aun el o lo r  d e  la p ó lv ora  q u em ada , y  antes 
d e  q u e  acabáran  d e  ser re cog id os  lo s  m uertos y 
lo s  h eridos, se v ió  pasear ¡lo r  lod a s  partes , sin  
q u e  nadie los haya m olestado para n ada , á los  
que  pública  y  notoriam ente  se iu b ia ii h a llad o  al 
fren le  de i m ov im ien to  in su rreccion a l. La prensa  
m od erada  se ha absten id o  hasta de dar ciertas 
noticias y  porm en ores  d e  interés , p or  evitar el

r ie sg o  de cita r n om bres  p r o p io ? ,  y  d e  causar asi 
tem ores  ó  d isgustos á personas d e l partido ca id o . 
N osotros n o  q u erem os su p on er q u e  en  esto  haya 

 ̂ nada de estraño, ó  m a ra v illo so ; n osotros  desea­
m os  d e  todas veras q u e  la n o b le  to le ra n c ia , que 
en  esta o ca s ió n  ha h a b id o ,  pase á ser ley  inva­
riab le  en las relacion es  d e  nuestros [lartidos p o ­
lít icos ; p ero  a tacad os  con  la m a y o r  in justicia, n o  
h em os  p o d id o  m enos d e  rectificar lo s  h e c h o s , y 
d e  refrescar la o lv id ad iza  m em oria  d e  nuestros 
co leg a s  progresistas, para q u e , v o lv ie n d o  so b re  
s i, n o  n os  dirijan acu sacion es q u e  so lo  e llo s  han 
m erecid o ,

<3e nueslra conversación. No quiero ser conocido. A ho­
ra marchaos, y  pueslo que os vais mañana, adiós 
Paquita.

Cogió esta la mano que le alargaba y  la estrechó 
entre las suyas,

— Adiós! repitió; adiós!
Marchóse lentamente, y  Giulio la siguió.
—Silencio! dijo volviéndose; no vengáis mas lejos.
— Dónde vais á pasar la noche? Ckimo habéis c  Ira­

do aqui? dijo Giulio reteniéndola.
Eslaban entonces delante de la biblioteca, cuya 

puerta-ventana estaba abierta.
— Duermo en til habitación de la señora de Sault, 

dijo la Carducha.
— Dónde está su habiiacion?
— Después de esla pieza, á la izquierda.
— Qué puerla es esa por cim a de la que aun se ve 

luz?
— La dcl dormitorio de la señorita dc Noves.
— Adiós, dijo Giulio, dejando marchar á  ja  Cardu­

cha que se deslizó en la biblioteca, cerrando la puerta 
sin ruido.

Estuvo escuchando un momento el italiano, y  des­
pués dijo:

— Nadie nos ha visto; ella marcha mañana... nadie 
sabrá este eslraño encuentro.

III.

A  la manan.# siguienle bajó de Gravaux muy tempra­
no al cuarto de Giulio; ¡ba el caballero vestido de ne­
gro, y habia en su actitud una especie de recogida gra­
vedad que chocó al iliano.

— Qué ocurre? le preguntó este, que pareee vais á 
un entierro?

— Que se van á  celebrar honras cn la capilla p or  el 
alma de Enrique de Monlinorency.

.Mucha fé , m ucha entereza y  m u ch o  patriotis­
m o  necesita el g o b ie rn o  para n o  ce j.ir  en  su m ar­
ch a  ni d escon certarse  ante la actitud que  resp ec­
to  de la situación  actual han tom ad o los  p a rti­
d os  estrem os. N o  hay m ed io  á q u e  n o  se apele , 
n i arm a d e  q u e  n o  se ech e  m an o para  com ba tir  
al m in isterio  presid ido p or  el co n d e  d e  L u cen a , 
q u e  p o r  mas q u e  se haya p rop u esto  segu ir una 
p o lítica  d e  ó rd en , de libertad , d e  leg a lid a d  y  d e  
to leran cia , es reciam ente atacado p o r  lo s  restos 
d isp ersos  del partido progresista  y  p o r  !a  fra c ­
ción  d em ocrá tica , n o ya á  la luz del d ia  y  p or  
m ed ios  líc itos  en  buena guerra , s in o  al a b r ig o  
d e  la o scu r id a d , con  traba jos d e  zapa y  p or  m e-' 
d io  de una táctica m aquinvélica cu yu  resultado 
seria  el com p le to  descréd ito  del actual m iniste­
r io , si la opin ioQ  p ú b lica , m enos desengañada de 
io s  m en tidos apóstoles del pu eb lo , prestara  o id o s  á 
las falsas nuevas y  calum niosas im putacion es que 
p o r  d ó  qu iera  se esparcen  en  o d io  al g o b ie rn o  
estab lecid o .

C om pren dem os que este, tran qu ilo  en  su c o n ­
cien cia  y  fuerte c o n  oí escu d o  d e  la  lega lid ad , 
desp recie  los rep rob .id os  m anejos q u e  con tra  él 
se pon en  en ju e g o ; p ero  p or  g ra n d e  q u e  sea su 
lon gan im idad , p reciso  es con v en ir  en  q u e  la  p o ­
co  n ob le  con d u cta  de sus adversarios d ificu ltará  
en  a lgún  m od o  su m archa espedita  y  le  suscitará 
ob stá cu los  que  pudieran  ser  m u y g ra v es  cn  las 
criticas  c ircun slan cias q u o  atraviesa. Mas aun: 
tal vez el instinto de la p rop ia  (xm servacion , tan
f iio ro .#  o r . j - - r - . í .  i.ia in u u o !., l y
ob liga rá  á  torcer  e l ru m b o  q u e  se h a  irazau o y 
le  a rro jará  en la senda d e  una p olítica  d e  resis­
tencia  q u e  n o es la que  ha in au gu ra d o  el gab in e­
te d e  44  d e  ju lio , p ero  que  se hará  necesaria  pa­
ra  con ten er las ciegas  pasiones que  se desenca­
denan m as im petuosas q u e  n u n ca .

El m inisterio presid ido  p o r  el gen era l O 'D o n -  
nell ha ven ido al m ando an im ado d e  lus m ejores 
deseos, p o se íd o  da  las m as sanas in ten ciones y 
d ispuesto á  cicatrizar ias llagas q u e  d os  años de 
lu ch a  perm anen te, de anarqu ía  gubernativa y  de 
desbara juste universal h an  abierto  en  esta n a ­
c ió n  in fortunada. Si d esd e su n acim ien to  se trata 
d e  s o fo c a r  su vitalidad, s i se em p lean  con tra  él 
las arm as ( le la  ca lu m n ia  y  la d ifam ación , s i s e  
le  co m b a te  p o r  sistem a antes de c o n o c e r  sus a c ­
tos y  se for ja n  tram as subterráneas para  d erri­
barle ig n om in iosam en te , en uua p a la b ra , si se le 
p o n e  en la dura  alternativa d e  aban don ar su 
pu esto  ó  lanzarse en  el ca m in o  de las rea ccion es , 
¿£ »n  q u é  d e re ch o  se quejarán  m añana d e  la r e ­
p resión  e jercid a  p o r  el g o b ie rn o  lo s  q u e  le han 
o b lig a d o  á ser represivo? ¿C om o le acusarán de 
in toleraute lo s  q u e  n o h an  ten ido to leran cia  para 
é l y  le  h an  con d en ad o  sin o irle? ¿En qué  a p oya ­
rán su o p o s ic ió n  los que  h o y  se co lo ca n  en  ella 
gu iados únicam ente de l c ie g o  esclusiv isn io y  del 
ó d io  m al disim ulado?

N o d eseam os q u e  llegu e este ca so , y  a b r ig a ­
m os la confianza d e  que  el g o b ie rn o  n o  tendrá

q u e  apelar á m edidas v io len tas para anu lar los 
desesperados esfu erzos d e  lo s  que  han s id o  ven­
c id o s  en  el ca m p o  de la fuerza ; p ero  cú m p len os  
levantar nuestra v oz  en érgica  y  leal para  m ostrar 
al g o b ie r n o  y al pa is los  graves  con flic tos  que  
pueden  sobreven ir si lo s  en em igos  ju ra d os  d e  la 
situación  actual persisten  en  su sistem a d e  difa­
m a cion es  y  ca lum nias.

N o  nos eq u iv ocá b am os  al anunciar q u e  n o  ta r ­
daría  en ser vencida  com p letam en te  la in su rrec­
c ió n  d e  las prov incias  q u e  se h an  n eg a d o  á  o b e ­
d e c e r  a! g ob iern o  leg ítim o . Casi todas las p ob la ­
c ion es  d on d e  á in stigación  d e  estraños agentes, 
h ab ia  s id o  d e sco n o c id a  la au torid ad  del pod er, 
d a n d o  las autoridades el pu n ib le  e jem p lo  d e  la 
desobediencia , han r e c o n o c id o  su fe lta  y  vuelto 
á entrar en la senda d e  sus deberes . La rebelión  
n o ha ten ido las con secu en cia s  de que  se lison ­
jea b a n  anticipadam ente sus fau tores, y  h o y  q u e ­
da red ucid a  á Z a ra g o za , d e  d on d e  n o  tardará 
m u ch os dias en ser desalojada p or  las leales t r o ­
pas de i e jército , q u e  en  gran  n ú m ero  y d e  casi 
lo d o s  lo s  puntos d e l re in o  afluyen al d istrito  de 
A ragón .

N o n os  can sarem os d e  recom en d a r á nuestros 
le cto res  la m a y or reserva tocan te  á n oticias  de 
p ronu nciam ientos, pues es sa b id o  que  lo s  ene­
m igos  de l g ob ie rn o , ven cidos en  el terren o  de la 
fuerza, recu rren  á tod os  los  m ed ios  para soste­
n er la a larm a, y  en lre  e llos  ech a n  m a n o  princi­
pa lm ente de falsas noticias que  pon en  en  c ircu ­
la c ión , ad icionan  y com entan  c o n  una im pertur­
bab ilidad  adn iirable, y  d a n d o  lod a s las garantías 
de exactitud que se pueden  desear. E llos n o s  han 
p in tad o  co m o  un su ceso  grav ís im o, y  d a d o  el ca ­
rácter d e  invencible  á  ia in su rrección  de Z a ra g o ­
za, su p on ien d o  c o m o  cosa  segura q u e a n le  su ter- 
r ib le a sp e cto  tendría que  (w pitu lar e l g ob iern o ; 
pues b ien , aun antes d e  que  la lu cha haya lom ad o  
sérias p rop orc ion es , antes de q u e  se haya d isp a ­
ra d o  un tiro , la ciudad reb e ld e  envia una co m i­
sión  al je fe  de las fuerzas d o  la R eina y  p id ien ­
d o  suspensión  d e  hostilidades p o r  el térm in o  de 
c in co  d ias. lo  cual los ha co n ce d id o  el ¿ j - '-——'

n o . Mal se aviene el p aso  d a d o  p or  Ja com isión  
zaragozana con  las n o lic ia s  q u e  se han qu er id o  
hacer co rre r  sob re  lo s  grandes e lem entos d e  re­
sistencia  co n  q u e  con talia ii lo s  insurrectos de 
A ra g ón .

H é a qu i ahora  las n o lic ia s  oficia les que  h alla ­
m os  en L o  G a ceta :

M INISTERIO DE LA C rE R R A ,

d e  A ra g ó n , se ha presentado en B orob ia  , p r o ­
vincia  d e  .Soria, d o n d e  se o cu p a  en reunir toda 
la fuerza d e  su  iii-stituto.»

«La plaza  de G ijon , que habia  segu ido ei m o ­
v im ien to  revo lu cion a rio , ha prestado obed ien cia  
al g o b ie r n o  de S . .M.

El brigad ier R u b in , desde M urcia, avisa  que  
queda  restablecida ia tranquilidad.

E l 2 4  p or  la mañana se ha presentado en  A te­
ca  al teniente gen era l ü .  D om in g o  D ulce, capi 
lan  gen era l d e  A ra g ón , una com is ión  de Z a r a ­
goza  para  sup licar n o  se hostilice  la p ob la c ión . 
Ua a cce d id o  á esta petición  p o r  e l térm in o  de 
CUICO días b a jo  Ja reserva  de q u e  e l g o b ie r n o  la 
ap ru ebe .

La reb e lión  quecla h oy  redtieida á  Z arag oza  v 
T eruel cn  el d istrito de A ra g ón , s<3bre cuyo*s 
puntos están abocadas las tropas quo  han d e  res­
tab lecer el im p erio  d e  la lev , v a lgunos de l de 
G ranada, que  n o  o frecen  cuidad'o, p o r  el c a r á c ­
ter q u e  desd e el p r in cip io  han presen tad o, m an - 
tem eiid ose  heles Jas tropas que  h an  ca re c id o  de 
su jtíle su p erior co n  el arresto  inesperado del 
gen era l B lan co  en  Jaén p o r  los su b leva d os . E s­
tán tom adas las d isp osicion es  con ven ien tes para 
rem ed ia r  este con tratiem p o,

E l b r ig a d ier  D . L co n  P a la c ios , je fe  de l tercio

— Pues creo que no es lioy el anivers.nio de esla 
muerto.

— Es verdad; murió el 30 de octubre, pero lodos los 
meses, hace el barón que se le hagan honras enel mis­
mo dia. Asistiréis?

— Indudablemente. Tengo ua gran respeto á las ce­
nizas del mártir. Que su sangre caiga sobre ios cobar­
des que le abandonaron.

— Cuidado! mir.id que esa maldición se dirige muy 
alto.

— Ya lo se; va á inonsieur, hermano dcl rey.
La llegada del barón de Cadei;el interrumpió á Giu­

lio , quien conoció el partido que podia sacar de aque- 
Ha circunstancia.

— Estoy lleno de sentimiento, dijo, por la ceremonia 
que va á tener lugar.

— Hasla el úllimo dia de mi vida haré oraciones pú­
blicas por el alma de Enrique de Montmorency, dijo 
el barón, asesinado por envidia de Riehelieu y  por la
cobardía de Gaslon de Orleans.

— Y por qué v o s , el único amigo de Monlmorency, 
os fiasteis de las promesas de Gastón ?

— Quién se hubiera fiado de simples promesas? Dió 
garantías.

— Y por qué no hicisteis uso de ellas? Con ese raa- 
nifieslo en la mano hubierais podido obligar á Gaslon 
á salvar á Monlmorency.

Pintóse un profundo asombro en el rostro dcl barón, 
hizo una seña á de Gravaux para que saliese, y  diri­
giéndose á Giulio, le dijo:

— Eslo era un secreto de eslado... quién os leba  
(wnfíado ?

—  Vueslro h ijo , repaso Iranquilameale ei ita­
liano.

Hubo un momenlo de silencio, duranle el cual el 
Sr. de Cadenet permaneció con los ojos lijosen G iu -

La España  escribe uu n o ta b le  a rticu lo , para 
dem ostrar que  so lo  en las ideas con servadoras 
existe ul rem ed io  á  lo s  p ro fu n d os  m ales q u e  las 
idM S desorgan izadoras V dem a góg ica s  han cau­
sado a  n uestro  pa is . D ice a s í;

«Mas de una vez hem .s d ic l»  que nueslros males 
dc ahora, y  los que vienen asediándonos, cada dia en 

y  'J'as grandes proporciones d es- 
de 1854 Rea, no pertenecen á la clase de los males po­
líticos, que pueden remediarse c m  una meditía salu­
dable y  reparadora, sino que figuran en la írisíe « i -  
legoria de l< s males sociales, que son á la organiza- 
ciMíi de Jos Eslados 2o que los males erónicos á Ía o r - 
ganjzacion de los individuos; males que necesitan re- 
meoios heroicos, y_sobre lodo una nueva vida que dé 
Vigor y  robustez á los órganos débiles en el primer 
caso; que roslablezca ei predominio de las sanas ideas 
en el segundo; sin la cual la muerle física, como la 
muerte mora!, son una cosa fata ló indeclinablemente 
necesaria. Ahí csUi la historia de todos ios paises, que 
atestigua, en la silenciosa consignación de los hechos, 
ia verdad de lo que acabamos de decir. Contra la d e - 
pravacion y  los crímenes del 93 fué necesario el impe­
rio dicíaíorial de Napoleón I : la Francia enlró en una 
nueva vida, y  así logró curarse de las gravísimas per­
turbaciones que á cada momenlo la eslaban mortifi­
cando y  destruyendo, Conlra el socialismo del 4 3 , no 
hubo olro remed,o que e! imperiu de otro Napoleón, es 
decir, el reslabiecimienlo de las tradiciones im¡)erial¡s 
las, lo cual significa en Francia, el someliinieiilo de to­
das/as mala» pasiones, ol sosiego publico y  la pros­
peridad nacional.

Desde entonces, ain embargo, el sncia'isino, esa pta- 
ga mortífera y  desmoralizadora , arrojada del pais 
dqii-Je tuvo su origen , anda vol.indo como ima epide­
mia do país en país, dejando en todas parles huellas 
sangrientas y  mareas indelebles de su p.aso falídieo, 
sin saber, y  sin encontrar verdaderamente, dónde apo- 
sentarse. Pidió hospitalidad en Ing'aterra, y  hubo (Je 
asustarse allí de las costumbres aristocráticas armoni­
zando con los principios de verdadera y  bien enlcndi- 
ua lii'erlad. Rclroccdió al eonlinentc, h.icicndo .siern- 
pri; uiia vida errante y  fugitiva; atravesó h s A lpes, y 
lue a despertar en ia piiUnresca Italia un sentimiento, - » .«vu As.si.a Uil dClUHMK̂ tUÜ
generoso par.-! servarse de él y esplolm le en provecho 
suyo. Ilalw se conmovió efecliv miente; el grito de in- 
dependedcia resonó de un lado á otro de ta noelica 
península; (os corazones se exaltaron y vimos allí na­
cer dos cuestiones de diversa índole , aunque confun­
didas; la una res|ietable por lo menos á los ojos dol 
hombre dc senlimi -nlos elevado.»; la otra odiosa y  re­
pugnante a los ojos do lodo hombre adherido á la so­
ciedad por cualquiera do sus afectos. ¿ Y  qué sucedió? 
que en c#o inarid.nge de dos principios inconexo# mu­
rieron ambos á 1a voz en medio dcl aplauso universal 

a « u e  ,|ue e, soc.iaiismp.üqscufirip horrll.l J  
sentimiento generoso, á sofocar el segundo, en lo mas 
recóndito de la conciencia, se levantó preiwlenle por 
el eMíniiil I cid peligro otro sentimiento mas poderoso 
que ninguno, el senlimiento da ta propia conserva­
ción. En Italia llegó á adormecerse de nuevo el espí­
ritu de independencia, como h.i llegado en España á 
enlibiarsi- en algunas almas el principio de libertad, 
desde que c  n el uno y  el olru hizo pacto nefando d  
espíritu Socialista y revolueioiiario, ¿Quién acepta un 
veneno p ;r  librarse de ta esclavitud, aun siendo ta es - 
claviliicl verdadorn é insoportable? ¿Qué pueblo quiere 
reemplazar una S'lnacion, por penosa qne sea. con esa 
perlui baeion constante social ;i que dainos e nombre 
iJc niiarqiiía, y  en ln cual lodos ios intereses, todos los 
derechos, y  hasla los afecto# dei corazin  quedan á 
merced del mas arrogante , como tesoro en casa (los­
illa nielad 1? ¿Quién cs capaz dc arrojarse á las embra­
vecidas otas del mar en nn momento dc Imrrasca, 
donde encuentra segura ta muerle , por librarse de un 
nial que la imaginación solo preseiiU com o irremedia­
ble? Hé.ahí rxaclamenlc definida la actitud de Italia, 
de España y  de lodos los pa ses ilc Europa, ante el 
horrible e.speclro dol socialismo.

No pararon en llalta sus escursiones, ni quiso encer­
rarse dentro dcl estrecho circulo dcl mundo antiguo. 
Hay allende los mares, on la virgen y  feraz América, 
un pais donde :«o ciillivaa tas ideas democráticas, d on ­
de se rinde culto á la idea ¡wpular y  se paga tributo á 
ia soborauia de ias masas. ¡Magnílico terreno para el 
socialismo! Sin embargo, alli, si pueden andar olvida­
das las nociones de justicia y  de derecho público, si 
luode consentirse el vandalismo y  la piratería en d a - 

no de otras naciones, se ha aprendido, y es quizás lo 
único qu ese  sabe, q a e o l derecho dei trabajo, no ol 
trabajo, es un precioso derecho; que el que adquiere, 
adquiere para sí, y  no para el holgazán ó  disipador; 
que la acUvidad y la inteligencia son projiiííd.id esclu - 
sivc dcl individua, y  p o j úllimo, que el hombre que 
no irahaja es una planta parásita que merece corlarse 
paraquí no absorva e iju g o  nulritivo de las plantas 
productivas. Pues bien, en ese pais activo, laborioso,

lio quien sostuvo, impávido aquella mirada; después 
dijo:

— Dadme vuestra palabra de que nada de esto sal­
drá de vuestros labios.

— O sla  d o y . ^
— Cuento eon c4(l. Sabéis que si se supiera que po­

seia y o  ese documento no me creeria seguro en Fran­
cia! Qué serlh capaz Ga#lon de Orle.ins de hacer pren­
der fuego á este castillo para aniquilar el papel que 
lleva su firma! Conéi podria hacer que se le desterra­
se para siempre del reino.

— Seria una justa venganza de la muerle de Monl­
morency.

El barón meneó la cabeza.
— N o, d ijo , no herirá á lodos los que lomaren par­

le en ella.
Riehelieu triunfarla, ¡» rq u e  habria destruido á su 

mas poderoso enemigo. No, la sangre del inarlir no se­
rá vengada.., Si hubierais visto su valor en aquel!» 
hora postrera!

— Pocaspersonas presenciaron su suplicio, dijo Giu­
lio; se liabia alejado de su prisión á todos los amigo* 

servidores del duque.
— Pero estaba y ó , exclam ó el barón con  exaltación. 

Aun me parece que le estoy viendo en aquella gran­
de habitación que le servia do calabozo en la casa do 
ayuntamiento de Tolosa. Ciento veinte suizos guarda­
ban 1a puerla; ocho compañías eslabanaposladas en tas 
inmediaciones. Riehelieu temía una conmoción popu­
lar que le arrancase su prisionero, pero el pueblo es­
tuvo quieto... y  Monlmorency fue decapitado... Yo 
estaba delante del cadalso.. ,  y o  recogí el pañuelo con  
que le cubrieron Ins ojos y  el libro de oraciones en que 
leía... Santas reliquias!... nunca se separan de mí, y  
tas enterraran á mi lado. Vamos, eslan líwando, va­
raos á rogar por el alma de Montmorency.

(ále coníiíiuará).

Ayuntamiento de Madrid
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mercantil, emprendedor, donde la codicia ea tenida 
,como virludel socialismo que esta idea d c  la negli- 

"  ¡«oía por un lado y  del despojo violento por otro, 
tu V quehuiravereonzado cou sus apóstoles, resuello á 
limitar sus correrías por pueblos mas impresionables.

Pero la Europa estaba recorrida; en Alemania se 
suelen escribir libros y  celebrarse academias donde se 
dejan oir magníficas disertaciones científicas, pero en 
la esf -ra del poder y  en e! terreno de la política no se 
admiten peligrosas innovaciones. Alli puede uno ser 
sabio impunemente y  remover en sus especulaciones 
no solo la tierra, sino lambien el cielo; alli puede pro­
fundizarse la filosofia hasta llegar al caos de las ideas; 
pero la secta de los revóTücio'narios anda vergonranl', 
y  no hay quien se atreva á proponer la práctica el 
ensayo de los grandes errores, y  m u cl»  menos en el 
ensayo de la anarquía social que asusta al hombre mas 
sereno.

Rusia eslá libre de las bárbaras escrescenctas de la 
civilización moderna.

¿A dónde habia de guiar sus pasos ese nuevo Judio 
Errante que como el descrito por Eugenio Sué va 
produciendo la desolación y  cubriendo de lulo á los 
I ueblos y  á las familias? A  Éspaña, á ese país que pa­
rece ser el receptáculo de lodos los absurdos de la in­
teligencia humana y d e  lodas las aboininaeinnes de la 
naluralez.1; á España, terreno fértil donde prende toda 
semilia, porpue si en lo general el lerreno no eslá pre­
parado para las innovaciones del radicalismo democrá­
tico, ni menos del socialismo nivelador, hay en la su -

Serflcie de ta sociedad cabezas eslraviadas, corazones 
emasiado cándidos ó  demasiado pervertidos, y  una 

plebe igiioraiile que es materia dispuesta para lodo. 
En el año 23 saiia á recibir á los franceses gritando v í -  
van loi cadenas, y  en los años de 36, 40 y  54 ha gri­
tado con toda la fuerza de sus pulmones, v iva  la liber­
tad: 'Por qué no ha de gritar lambien v iv í  el socialis­
mo? ¿Por qué no ba de empuñar el hacha destructora

Sara descargarla sobre la tradición? ¿Por qué no se ha 
B valer de la lea incendiarta para reducir h cenizas las 

conquistas lodas de la civilización modiTua, obra» 
maestras de la inteligencia y  dol trabajo, en que esta 
encerrada la suerte dn un millón de familias?.. El cál­
culo no lia sido erróneo; si la nación en su inmensa 
mayoria permanece Sel á sus tradiciones y  á su histo­
ria, hijos espurios han vestido el gorro frigio, y  han 
querido inaugurar con «econas de fuego, de sangre y 
a c esterminio i i civilización bárbara que predica esa 
secta vandálica del siglo X IX .

Confesemos la verdad, porque cl reconocerla puede 
servirnos de mucho para i oner pronto y  eficaz correc­
tivo á la desoladora plaga de que estamos invadidos. 
La dem agogia no solamente existe entre nosotros, sino 
que por efeclo de la tolerancia con que ha sido tratada, 
y  aun diremos mejor, del poderoso apoyo que ha le - 
nido en los dos últimos años, ha recibido mas desarro­
llo dei que podia esperarse de los senlimienlos y  los 
hábitos de nueslro pueblo. Queda la inmensa mayoria 
quo ha resistido hasla h oy , y  resistirá siempre, la ino­
culación de ese virus deletéreo; pero lo cierto es que 
hemos visto serias perturbaciones y  grandes erímeiies 
en poblaciones dc proverbial sensatez, y  esto nos dice 
son una elocuencia que en vano trataríamos de disi­
mular, que no debemos adormecernos en gratas iludo - 
nes, dejando que cl mal se iropague, por aparentar 
que hay fuerza para conten r o.

Y  no se nos arguya con los sentimientos humanita­
rios de la democracia. Si bien es cierto que una de las 
diversas escuelas en qua eslá dividida aspira por me­
dios pacíficos al triunfo dc sus ideas, también lo esque 
otras recuerdan con fruición las horribles y  sangrien­
tas escenas dcl 93, y  sc deleitan con la esperanzada 
reproducirlas. Es preciso ademas tener en cuenta que 
la plebe, qne es el gran inslrumeiilo de la democracia, 
una vez ¡lerverlida, y  cuando ha rolo el sagrado vín­
culo d i-la  obediencia y  del respeto á U autoridad y a 
ley , no lieu» freno posible para las pasionesque sedes- 
bordan inflamadas, invadiéndolo y  abrasándolo lodo, 
como ll  ardiente y  desoladora lava de un volcan.

¿Dónde eslá el remedio contra ella? En la-, ideas 
progresistas, no; alii podrá encontrarse únicamente la 
protección y  el estímulo, y  aun podemos decir, el am ­
paro y  las caricias de la paternidad; porque sabido es, 
y  l i o  hay quien lo ignore, que por l-i memos .effE'jyS”  
so; y ei progreso, caduco ya, irn¡)óléñle' y"<íésórgáiíl- 
zado, ha hecho abdicación d--sus fnerz.as y  de su por­
venir en ese vastago arrogante, fruto precoz de sus 
estravios.

E l r e m e d i o  s o l o  e x i - i l e  e n  l a s  i d e a s  c o n s e r v a d o r a s ,  
p o r q u e  s o l o  e l l a s  s a b a n e d u c a r  a l p u e b l o  e n  l.a r i g o r o s a  
o b s e r v a n c i a  d e  s u s  d e b e r e s ,  e n  l a  o b e d i e n c i a  á  lo s  p o ­
d e r e s  c o n s t i t u i d o s ,  e n  e l  a m o r  a l o r d e n  y  a l  t r a b a j o ,  
e n  e l  r e s p e lu  á  l e s  d e r e c h o .?  á g e n o s ,  e  i l a  r e s i g n a c i ó n  
a n t e  lo s  c o n t r a t i e m p o s  i n e v i t a b l e s ,  e n  l a  c o s t u m b r e  d-- 
v e r  e n  e l  g o b i e r n o ,  n o  á  u n  d e - - p o la  c r u e l ,  s i  i o  á  u u  
p r o t e c t o r  s o l í c i t o ,  e n  l a  e o n s e r v a c i o i i  d e  l a ?  I r a d i c i o -  

n e -  q u e  h i c i e r o n  u n  t i e m p o  g r a i i  l e  y  f e l i z  á  e , l a  n a ­
c ió n  h o y  d e s v e n t u r a d a ,  e n  e l  c u l t o  á  lo s  p r e c e p t o s  r .--  
l i g i o s o s  c o m o  b a s e  d e  i a  m o r a l ,  y  a u x i l i a r  e f i c a c í ' i m o  

d e  la s  l e y e s ,  y  p o r  ú l t i m o ,  e n  l a  m o d e r a d a  m c l i n a c i o u  
h á c i a  u n a  l i b e r l a d s a l u d a b l o  igu e d e j e  e s p a i is io n  a l  á n i ­
m o  y  a s e g u r e  l a  b u e n a  g e s t i ó n  d é l o s  n e g o c i o s  p ú b l i ­
c o s ,  p e r o  e x e n t a  d e  p e l i g r o s a s  d i s c u s i o n e s ,  d c l  e - - l r c -  

l i l o  e s t é r i l  f l e  lo s  h i m n o s  j  d e  l a s  m a n i o b r a s  m a r e i a -  
e s ,  d e t  e ' l n i e n T o  d e  l a s  p a s i o n e s  y  d e l  e s t a l l i d o  d é l o s  

m o t in e s .  Y  n o  h a y  q u e  h a c e r n o s  i l u s i o n e s ;  s í  e s a s id e a .s  
n o  s e  p r a c t ic a n  s n  t o d a  s u  v e r d a d  y s c  d c - a r r o l l a n  e n  
t o d a  s u  f u e r z a ,  s i  e n  s u  l u g a r  s e  a d  ip l a i i  in s  c o n t e m ­
p o r i z a c i o n e s  y  lo s  c o n t r a - ie n l id ü s  p r o g r e s i s t a s ,  n o  s e r á  
e s t r a ñ o  q u e  e i  d i a  m e n o s  p e n s a d o  n o s  s o r p r e n d a  u n a  
p e r t u r b a c i ó n  m a s  g r a v e  q u e  i a s  a n t e r i o r e s ,  y  c o n t r a  
l a  c u a l  s e a n  i m p o l e n l e s  l o  m is m o  c l  r i g o r  d e  lo s  b a n ­
d o s  q u e  e l  e s t a m p i d o  d e l  c . iñ o n  y  e l  d e s t r o z o  d e  la  
m e t r a l l a . »

E l D iario  E spañol reclam a  d e  la nueva situa­
c ió n  e l restab lecim ien to d e l ord en  m aterial y  la 
restauración  de l o rd en  m o r a l ,  q u e  son  lo s  d os  
p u n toscard in a les  en  q u e  d e b e  fijarse el g ob iern o .

H é aquí e l a rtícu lo  en  q u e  esp lan a  esta idea el 
d ia r io  con serv a d or : 

uNo puede ser dado á n ad ie , y  mucho menos á los 
que conociendo los peligros á que se ha ( isto espucsta 
nueslra sociedad en los dos últimos años, desean hon­
radamente ver desaparecer por completo todos los ele­
mentos de perturbación y  anarquía que en ese trascur­
so de tiempo habían ido acumulando la ineptitud de los 
mas de los gobernantes, y  la osadía y  procaz audacia
ú c  Ids ^uc vandaÜomo mA8 OKd]orado ha-
bia logrado crear eri pro de sus ideas y  desús bastar­
dos intereses, exigir que el gabinete llamado úllluia- 
m enlepor la votunlad de la Corona á regir los desti­
nos públicos, se lance á re so lv e r l^ g u iio  de los gra­
vrs y  complicados problemas polítiw s que la situación 
pasüia nos ha dejado en herencia, ínlerin la principa! 
dc todas, la mas culminante, la que casf en verdad 
puede decirse que es la única , puesto que del giro que 
se ta dé depende indudablemente el que todas las de­
mas pierdan ese aspecto de ditieuiiad que ofrecen para 
ta mayoría dc las genles honradas y  sensatas, no h.rya 
recibido una completa y  ab>oIula solución, no so!o en 
el 1 rreno dc ios hechos materiales, cosa que dichosa­
mente debemos considerar muy próxim a, giacias á  la 
enérgica aclitnd en q u e , unas espontánea y  resuelta­
mente, y  otras á esuilaeíon del gobierpo, han venida á 
colocarse la mayor parte dc las autoridades de provin­
cia , y gracias también á la disciplina y  heroico com ­
portamiento del ejército, moiiclo do bizarría y  de amor 
á ta person.i de su Reina y á la institución "ccular dcl 
trono; sino también en otra esfera mas levantada, has- 
la la cual han subido los fétido? olores del incienso 
quemado ante falsos ídolos del ¿n ogteso , en cuyas 
aras se sacrificaban lodos lus principios morales y  po­
líticos.

P o r q u e  n o  e r a  s o l o ,  |>or d e s g r a c i a ,  u n a  r e U i ja c io u  
m a t e r ia l  l a  q u e  a q n i  h a  c r e a d o  l a  i n e p t i t u d  d e l  p n i t id o  
r a d i c a l  e n  t o d o  e l  t ie m p o  d c  s u  e s c l u s i v a  y  l a s t i m o s a  
d o m i n a c in n ;  n o  e r a n  l o s  p r .  m i n c ia m ie n lo s  y  l e L t a l i v a s  
d e  d e s o r d e n ,  r e p e l i d o s  c a d a  v e z  c o n  m a s  f r e c n e n c i a ,  y  
j^ r r a n c a n d o  d e  i o s  l a b i o s  d é  u n o  d e  s i i s  m a s  a u t o r i z a ­
d o s  a d e p t o s  a q u e l l a  f r a n c a  c o n f e s i ó n  d e  q u e  c a d a  d i a  

u e  p a s a b a  s in  e l  a n u n c i o  d e  u n  n u e v o  in o t í u  e r a  u ; ia  
'■ erm ision  [ i r o v l d e n c i a l ;  s in o  lo  q u e  e s  m u c h o  m a s  g r a -  
P e  a u n ,  lo  q u e  n e c e - i t a  u n  r e m e d i o  m a s  r a d i c a l ,  l o q u e  
, e b e  a b ' O i v e r  y  . i b s o r v e r á  i n d u d a b l e m e n t e  p o r  u i g m i  

e m p o  l a  a l e n e i  i i  d c l  g o b i e r n o  y  d e  l o d o s  l o s  h o m b r e s  
t a o l í t i c o s  q u e  e n  e s t e  t e r r e n o  e s t á n  d e c i d i d o s  á  p r e s l a r -  

d e i f r a n c o  y  d e c i d i d o  a p o y o ,  e s a  e s p e c i e  d e  d e s b o r d a ­

miento, dc desórden moral, en virtud dei cual ha sido 
dado á los Mcfislófoles de nucstroadias traer á disou -  
sioo, vili.iendi.ir y  ultrajar no solo los jKincipio» fun- 
dameolales.ea q«e descansa toda sociedad bien orga­
nizada, amo hasla losjirineipios morales y  religiosos, 
que aiinqiic profundánleiUe encarnados en pl juieblo 
español, no han dejado da. padecer.en lo ^ s u . lirtBgfi-; 
dad 'en  fuePzá de los Seros golpes'IJtie l3s TársanRí 3é 
la revolución, animados con la mas dolorosa impuni­
dad, les han venido constantemente dirigiendo.

Ri-siablecimienlo del órden material, r C 't a u iación 
dcl orden m oral, son, pues, los dos puntos d c  vista 
sobre que c l gobierno ha debido fijarse, y  eu efecto se 
ha fijado con esclusiva preferencia, si hemos de juzgar 
por loq u e  aparece: que una cosa y olra se restablez­
can pronto; que el predominio de las leyes morales, 
religiosas y civ iles  sea com pleto, absoluto en un breve 
espacio de tiempo, es lo únic*, to que prineipaluienle 
tienen derecho á i>cdir del gabinete actual lodos los 
hombres honrados sin distinción de partidos.»

C ontestando á  u n  a rticu lo  d e  L a  E p oca , d ice  
nuestro co leg a  E i  S u r:

«A lg o  hemos adelantado al reclamar dc la cortesa­
nía dc la Epica  esplicaciones, que nueslro "omplacienle 
colega se ha apresurado á dar, acerca de su articulo 
editorial del 21..Mucho tendríamos por que felicitarnos, 
en bien del partido en cuyas honrosas filas militamos, 
y  por ser base firmísima para conseguir el bienestar 
del pais con gaianíi.is du eslabilidaJ para sus -ñas ca­
ras in?tiluciones, si las palabras de la Epoca tuviesen 
en este caso la significación é  importancia que les atri­
buye el svntimienlo general.

Porque si, á tenor de sus lenninanles declaraciones, 
las ideas conservadoras han triunfado en la esfera del 
poder, com o triunfaron en las calles de M-idrid, toda 
vez que á elementos conservadores fué uebida la vic­
loria alcanzada por la causa do la sociedad, de espe­
rar es que las consecuencias de usa potitica conserva 
dora 80 hagan sentir en los actos del gobierno.

Y  ya en esle terreno, no se ociiltaru á la ilustración 
de nuestro colega que ninguna necesidad hay de im­
petrar el auxilio Ue un parli4o e-lrafio a |los elementos 
triunfadores y  á los que en el poder dominan cuando 
el llamado lógicamente á prestarle liene todas las con­
diciones para dar fuerza al p jder, que en éi se apoye, 
por las que oomo partido político le avaloran.

En buen hora que sobre esta base se edifique, y  que 
por propio ínteres, com o en el de la causa común 
(tanto mas atendible en cuanto á que el bienestar y  la 
bienquerencia de los mas ha de refluir en ventaja de 
fa mejor y  mas cumplida gobernación del Estado), se 
conspire a reunir en rededor de los encargados de 
esta á lodo lo que de honrado y  leal encierre el pais, á 
lodo el que sepa y quiera sobreponer el amor de ia [ « -  
tria á !a ceguedad de las [wsio e s  políticas para co o -  
lierar sincera y  desinteresadainenlc á la salvación de 
orden social.

Hombres que tales sentimientos atesoran son padrón 
de honra para la patria y su apoyo .titulo do orgullo 
para quienes le merecen. Gana cualquier partido que 
les reeibe en sus filas, y  al presentarse dispensan etlos 
favor, no le reciben.

Pero entre procurar la cooperación de lodas las g e n ­
les honradas, cualquiera quo sea cl partido de quo 
provengan, y  solicitar el apoyo oficial de un partido 
vencido, com o necesario, mas aun, como indispen­
sable para ia buena ge-lion de la cosa pública, para la 
m.ifcha ó  estabilidad del gobierna , y  li (S la  par.i el 
porvenir de la monarquía, hay una diferi-ncia inmensa 
que el buen juicio de ta Lpoca sabrá apreciar.

Mucho nos holgariam os, lo repelimos, que lo» he­
chos coincidiesen con las palabras y  quo las muy ra- 
zonabtos aseveraciones de un diario tan en contacto con 

el poder, se corroborasen por a-tos de este.
En lal caso, y  puesto que el iinjierio deia  ley  va afor­

tunadamente estubieciéndose on todas paites, debe­
mos presumir que los hombres de ideas conserv.idoras, 
serán ü.imadoi álos consejo? del gobierno y  á la ad ni • 
nistracion de losiiileieses públicos, que dando su legal 
y gemiina «plicacion á las prerogativa? de la corona so 
declarará t nniiiado el co iielido dc las Córles e.onslitu 
yenlcs convocando otras que. compuestas de doscám a- 
lucioliáTé's'y'dé'fillii'g'ióí'rno.'q^^'siispeñMfe/íífo' lá ^ ro -  
mulg.ioion dn la coustilucion volada y  aun nn aceptada 
por la R eina, se declarará cu todo su vigor la de 1845 
para poner fm .a 1 idejilorablo iiileriiildaiien que vivimos 
y  ae encomemlará á las Córte? futuras su revisión en lo 
que ¡a esperiencia y  la.s necesidades de lospm blo-acon ­
sejen digno de reforma; que cesando eu la polilica de 
csolu'ivisino é  in'ol.’ raiieia que hasta las úllim is suc) 
sos predominaba, y  acometiendo decidid iiueiiie la de 
legalidad y  justicia estríela p.ira lodos, impasible par i 
el que merezca pena, protectora g ara el arbilrariaiiicii 
t-> og>rimidi>, no sc negará á qui n la rscismc iinpiroi.d 
y  seveja cualquiera que se.i --ii uclu.il gxisicioii; q le so 
acabará de una V e z  con lodii elem -iilo de perturba­
ción y desórden, rcnunoiriiido al arm ira-mlo d c  la-? 
ma-as por !n nca'ionado que es a contrario y  casi ine­
vitable r-'Sull,ido del que sus preuonizadores sustentan 
l>aia realizarle: que esas id“ as conservadoras adquiri­
rán en fin, á impulso» del gobierno, todo el desarrollo 
que cs de requerir eu la marcha sucesiva de la políti- 
llca y  en los acto? del g.oder, despiicj de vencida la 
sujircma cucslion de orden público.

E?lo es lo natural y lógico, sentadas las premisas 
por la Epoca con singular franqueza planteadas; y es­
to es lo que esperamos presenciar paca decidir nueslra 
[Wsicion cerca dcl gobierno.

Si para dicha d-'l pais, y en lien de la causa cons­
titucional tan íntimamente enlazada al trono de imes- 
tia Reina, procediese asi el gabinete O'Doniiell; sí jus­
ticia, tolerancia, espíritu sensato da liberalismo, deci­
sión enérgica en favorde los |>rincipios sa vadores del 
órd-n  social y  el desarrollo de las Id 'as conservadoras 
son su programa, de seguro no le faltará el apoyo de 
la inmorisa mayoria de la nación, ai seremos los úlli - 
mos en prestarlo el nuestro, jK>r insignificante que sea 
cumpliendo un deber d-' partido, del qne ni podríamos 
ni sabríamos prescindir.»

L eem os en  ei P a rla m en to :
«El noble comporla;ni''nlo del iluilre duque de Va­

lencia con motivo dc los uilim>s sucesos de nuestra 
querida patna, está siendo objeto de uolicias diferen­
tes y  hasta contrarías, que conviene esclarecer para 
honra dul caudillo de la oausa del trono conslilu- 
cíoiial y  del órdeii social en las memorables jornadas 
do ls4S.

Desde luego se dijo que á la primera nolicia de que 
pelígrabao esos carísimos nbjclos, <1 general Narvaez 
había ab.andouado ios baños cu que se hallaba procu . 
rando restabl’cer su sulud, y apresurádose á ofrecer 
su espada al gobteru) üe S. .M. la Reina, desde Bayo­
na, en donde estimó pru-ieute delen.'rse, .muque en­
viando n uno de sus ayudantes con la comunicación en 
que daba esta otra prueba de su ardiente y  nunca des­
mentido patriotismo.

La Epoca dc anoche aseguró que e.' ilustre duque no 
se hallaba en Bayona sino en Paris, y  que el gobier­
no le había contestado apreciando como debe sus ofre­
cim ientos.

La Sacian, por su part •, que bueuo es notar no sc 
ha desnudado lodavLi dc ?ii Irage de mimstcriulismo, 
dice hoy que elgobiernoha contestado al general .Var- 
vaez agradeciendo -.us ofrecimientos, y  previniéndole 
al mismo tiem p, que resida en París, añadiendo que 
esta resolución honra muchísimo la previsión del con­
de de Lucena.

Lo cierto es que anoche salió en la Mala de Bayona 
el Sr, .Marfori con l.t contestación dul gobierno para el 
•liique de Valencia que lo habia enviudo, y  que este 
personage haee tres dias se encontraba en la citada 
ciu jad, según dijeron la mayor pa le de los periódi­
cos de Madrid.

Pero sea de esto lo que quiera, p  irquc el tienipo se 
encargará de aclarar esa duda, lo q u e  nosotros cree­
mos que merece una psplicacion, y  oue nadie es mas 
interesado en derla que el gobierno ae  S. M ., son las 
palabras que hemos subrayado, de entre las poca» d e - 
dicad.is por La N a ció» a e?le asunto, qua solo califl- 
care nos hoy de poco prudentes.

i Com o! ¿ A ! gen-'ral Narvaez, que prescindiendo de 
lodos sus honrosísimos antecedente?, se ha apresurado 
á ofrecer su espada p ira  defensa de las leyes, del tro­
no, de las inst tucioiies y  hasta tie la socie lad, se le 
previene con honrosa previsión  que resida i n París, lo 
cual cqiiiva dría á decretar el mas injustificado de los

destierros; al paso que el ponera! Esp-arlero^ que ha i 
aband'ia«¿>ál Truno en I»s ínslaates mas suprétaos dei 
pollgpx que étjiwdo luía mliiqria facciosa diputaba 
on laá Córles una de Isa. mas importantes prerogalivas. 
de U  w rona alentaba con su presencia.á. los diputados 
disidénie?, y  cuando una fuerza rebelde sc baila en 
las calles n i  eoulra de los defensores de la legalidad, 
paseaba las barricadas erigidas por la rebelión, s e le  
autoriza para parmanec ’  - en ta córle al lado misino de 
esa Reina por él abm dou.ida?

Imposible. Rl g o b ie n o  de S. M. no puede haber 
incurrido en tan chocante contradicción, á riesgo de 
desm erecerá ¡os ojos de Europa entera de la buena 
reputación que con .su conducta de estos dias há sabido 
conquistarse. La Sacíou  habrá querido sin duda atiz ir 
el luego de la rivalidad cutre los dos personages que 
por sus antecedentes y  conducta no pueden alimentar 
la mas leve discordancia de principios cuando se trata 
de salvar el trono conslilucional de doña Isabel I ! , »

D e E l  C riterio  cop ia m os  el sigu iente a rticu lo : 
«La historia de las vicisitudes y  conmociunes de 

nuestra patria ha demostrado e.a una série no inter­
rumpida de errores deplorables y  dc faltas volunta­
rías y  pertinaces, que la pasión política, el espirita de 
partido y  la intolerancia de la? fracciones esclusívistas 
e iiilransigenles, son las causas dc los males públicos 
que todos lamenta nos.

Mas de una vez, desde la ap.iricion de El Criierio, 
hemos demostrado con el exámen de los diarios acon - 
teciiiiienlos y  de los he-:hos mas influyentes y  sign i- 
ñcálívos que la nación entera se hallaba yn fatigada 
de veise convertida en dos grandes porciones que a l­
ternativamente sufrían por tiempo indeterminado la 
leñosa condición de parias, y  que no podría evitarse 
a repetición de esta calamidad ni la continuación de 

los ( Bcesos que le sirven de fatal y  obligado cortejo 
sio un esfuerzo heroico que alejase, por lo menos de 
las regiones del poder, ese vértigo del antagonismo 
avasallador, tiránico y  nunca satisfecho de los viejos 
y  viciados partidos,

Las mociones mas vulgares del derecho com ún, las 
prácticas mas sencillas dc la esencia de gobernar p o ­
nen al fácil alcance dei juicio de los pueblos las des­
ventajas y  los inconvenientes de que se hayan eleva­
do á la suprema dirección de los negocios del Estado 
las prevenciones, loe lecelosde las luchas que los go ­
bernantes deben moderar y  dirigir tan solo al bien g t -  
neral. Los ..lamores, ias quejas, ios disgustos que sus­
citan estorbos á la regularidad y  al método y  á la or­
ganización en los diversos ramos de la actividad so­
cial provienen solo del efecto desastroso que causan )a 
parcialidad, la injusticia, el pandillage y  los compro­
misos de personalidad.

Estamos, pues, en cl caso imprescindible y  apre­
miante de que se atienda á los deseos de la nación y  á 
las prescripciones de la justicia, dando fuerza á los  
elementos que corrijan y  purifiquen los aclos gulierna- 
menlales haslá el punto de que sea cualquiera el orí 
gen legal de los hombres de Eslado que dirijan sus 
d esf nos, prescindan en su elevado puesto [>or conve­
niencia de los pueblos, por amor á la monaqiiia y  ]>or 
adhesión á la libeilad, de la po!ític.i mezquina y es­
trecha de los que en las alturas dcl ministerio han 
proc amado cl absurdo principio de sobreponer uno á 
todos los partidos y  de inmolar en sus aras los dere­
chos de los demas españolea.

En bu"n hora quo un ministro obre con arreglo á 
doctrina? mas o  venos avanzadas en los diversos ra­
mos de la gobernación de su departamento; en buen 
hora que amolde su sistema á los principios en que lie­
ne mayor fé y  que juzga á propósito qara conseguir la 
felicidad iiiat-riai qufi tienen á su cuidado los altos po­
deres temporales; jwro nunca, por pietcslo alguno, de­
be s e g u i r s e  el pernicioso ejemplo dé establecer entre 
los españoles, que de tantos modo? pueden cooperar al 
preferente y  alto fm de la prosperidad nacional, las 
ndio?i-imas diferencias de los que nada bueno admiten, 
ni aprovechan ni ven, que no aparezca con la patente 
de nn partido determinado

A l  e s p r c i a r n o s  a s i ,  r e p i t i é n d o l a  v o z  d e l  u n á n i .n e  

s e n l i m i e n l o  d e  lo ?  p u e b l o s ,  n o  t e n e m o s  la  l o c a  p r e b - n -  
s io n  d u q u e  e l  p o d e r  m in is t e r ia l  s e  d e s p o j e  d e  l a  a l l i -

otro?, qne en eslos asuntos snlo defendemos lo reali­
zable y  lo beneficioso, no é i sosteniblc ni perm.iiienle 
en ooasioii alguna; pero después do la relajación que 
ha halM o d  aplicar los principios liberales, ydespues 
dfi los abuso? que se habian ent'onizado, sc necesita 
ante lodo obrar dc acuerdo con cl espíritu público, cla­
ramente pronnníia lo en el sentí lo qne hemos e ? - 
pii esto.

Si cl baslard amianto de las 101x 1.111? de l i  escuela 
liberal, igue ?olo piiodc s«r desacreditada gior lo? que 
en su egoísmo Uis han concilcado, uo iinuicra creado 
lasprev neio ic? qi»' pxi?le;i cintra el no lopoilo y  e! 
esclosivism i, quizás no seria tan necesaria la e-trícla 
observancia il 'la  piiíiiea q .ieon la opinion está lla - 
m,ido á ropreseiilar el nctiial minislerio. Sí no se h u ­
biera dad> en la repre.'enlácion nacional e! escándalo 
de qne un ministro de li  Corona proclamase e l pre­
dominio de la fracción de un partido, fundado en la 
esclavitud de los demás, acáso no urgiría taiilo el pro- 
cedercno arreglo al sislema liberal, oonciliador y  de 
alraccioiiesplaiiaJo ea  las Corles en los diícurios del 
Sr. Rios Rosos, y  en uno de los ma? iiiipoftaiiles y  
elevidos del general eo'ide de Liicena; mas habiendo 
sucedido lo que ya ha sucedido, uo e? realizable la 
consecu ion de tas ve.ilajas del gobierno represonlali- 
vo que España anhela esgierim‘Utar, ni la destrucción 
de los resabios ansrquic.is y  [lerlorbadoresque hubie­
ren podido exisijr cu las regiones ofieiaie?, sin que 
se remuevan con mano geiicrost Us causas esclusvias 
que los produjeron.»

Hé aqu í c ó m o  ju zga  E l Parlam ento  la m on s­
truosa am algam a q u e  bajo d  n om b re  d e  um oii 
liberal ha  d o in b ia d o  durante d o s  años e a  e l g o ­
b iern o :

«La unión liberal, como la comprendió y proclamó 
la Epoca en 1854, se hallaba personificada ó , mejor 
dicho, simbolizada a i  O'Dpnnell y.Espartero; eslo es, 
en dos entidades dc tan diversos principios, de lan 
contradictorias Ideas como se lia visto no há mucho. 
Esta unión, frágil y  locrecfidera de suyo, como lo son 
lodas las coaliciones fundadas en circunslancias acci­
dentales que rsdicalmeole 'se modifican , en términos 
m asó menos breves, seguq la 'índole,del influjo que 
ejereeen su desarrollo aquel de sus elementos que lle­
ga  á levantarse con cl predominio,  pud.» parecer fac­
tible eu loa momeniós del triunfo, cuando, por motivos 
que no es esta oeasion de examinar, se vieron precisa­
dos á aunar sus esfuerzos cin  un mismo aparente ñn 
hombres cuyos antecedentes é ideas nunca podrán 
amalgamarse.

¿Y cuál lia sido la consecuencia de aquella unión 
que, al decir de sus adeptos, se anunciaba com o tan 
fecunda en beneficios ?. v ivas están en la nienioria dc 
todos sus lamentables resultas. Posesionados del man­
do, los dos elementos que habían llegado en los albo­
res de su común victoria á  parecer uno solo (tanto se 
idenliñeabaaó.crei.tn identificarse en mir.as) luego em­
pezaron á ponerse en pugna, cuándo descarada, cuan­
do latente, y sucedió lo que sucede siempre en lates 
casos; que abatido en una y olra jornada el piiiicipio 
de autoridad, roto ei freno que conleiiia al elemento 
revolucionario, este se sobrep iso á los qoe aun Iribu- 
tabau á aquel aigoii respeto, y  acabó por hacer propio 
e! poder y  monopo.izar la situación en provecho del 
partido progresista.

Lo que desde entonces ha pasado no es necesario 
decirlo. Convenida ¡a gloriosa revolucinn en una mi­
serable guerra de em pleos, relajados lodos los lazos 
de dlscii.h.ia pclitica y administrativa, disuella casi la 
sociedad, merced á la constante predicación de las 
doctrinas mas funestas, España se habría visto sepul­
tada e : el mar sin puerto de i.i anarquía, si la divina 
Providencia no hubiese tenido á bien separarla del 
borde del precipicio. ¿,A qué, pues, habia quedado re 
decida ú tuiianienle la coalición polilica llamada unión 
liberal? ¿A  qué clase ilc sinsabores no se han visto so­
metidos ?us mas declarados gefes eu la sorda lueha 
diarii que por espacio de lirgo.? meses han sostenido 
con los genuinos representantes dcl elemento que , á 
ser posible la fecunda dura :¡'iri de uniones tales, ha­
bría debido permanecer en perfecto equilibrio con el 
que aquellos representaban?

La verdad es que no pueJe vivir lo que no tiene

condicípnes de vida. Cuando en la esfera,del gobierno 
prejjññderaii dos principios' que lienTén a diversos 
fines, por grandes ventajas que olrcapSn aisladamen­
te e*n?idei'adoS| ?e ofenderán y  embarazarán recípro- 
orfliiqiite, con grave peijpicio de los interese? públicos, 
liasla que el uno venza.^ piro ó  hasta, gue lo? dos ?u - 
cutaibari. Deseo.loccr qué' aíerapre luifeao así, que de 
ejemplos de esta naturaleza están llenas las historias, 
es cerrar los ojos á  la evidencia.

No es, pues, por un sentimiento egoísta, no porque 
se acerque mas ó  menos la posibilidad dc que el p o ­
der llegue á manos de nuestros amigos poirlicos por 
lo que aconsejamos al actual ministerio que  procure 
no divorciarse de los elementos conservadores, Se en­
gaña La Epoca cuando asegura «que no bay  partido 
alguno en España' bastante fuerte que pueda fundar 
por sí solo una situación de órden, paz y  conslilucich- 
naUsino,» y  que lo que el país desea ardientemente 
h oy , nes la usion de aque los elementos afines que 
existen en el partidoconslilucíonal, la transacción pru­
dente y  decorosa de ¡deas que no pueden rechazarse, 
la inauguración de una política nacional que agrupe 
en derredor suyo to los  los elemfintos verdaderamenté 
liberales y  conservad'>res á ia vez dc esla antigua so­
ciedad.»

Lo que el pais desea, h oy  mas que nunca, es g o ­
bierno que gobierne; lo que anhela es acabar de sa­
cudir el yugo despótico de anarquistas é  inc“ ndiar¡os, 
sean cuales fueren los elementos en que el gabinele se 
apoye para conseguirlo. Existen e n e l pais elementos 
conservadores que no son débiles y  á los cuales es ne­
cesario dar satisfacción, en pro de los intereses mis­
mos dcl gobierno Todo lo que sea divorciarse de 
ellos en el eslado á que han venido las cosas, p >t no 
descontentar á  ia esc.isa y turbulenta bandería que en 
Zaragoza apellida traidor al jefe  dei ministerio, es cor­
rer al p ecipício.

La uiiioii liberal, como toda transacción forzada de 
principios heterogéneos , ni pudo dejar de sucumbir 
apenas nacida, m hoy podría sostenerse con vida pro­
pia, si solo se tratase dc resucitarla. Necesiladade apo­
yarse en uno ú otro de los dos partidos liberales, o  se 
iuclina del lado del progreso a  cuyos alcances va ia 
democracia, y  entonces no comprendemos b  que sig­
nifica la presente ¡ueha, o  defiende los girincipios tute­
lares de ía sociedad, que el pi ogreso combate ó  recha­
za mas ó  menos abiertamente, y  entonces vendrá, 
quiera ó  no, á coiifundii-se en aspiraciones é  ideas con 
los hombres d c  nueslro partido. En <-l primer caso se 
verá precisado á contemgmízar con ciertos elementos 
de disolución que el dia menos pensado po irían vol­
ver á poner en rl >sgo su existencia y  la del trono. Eu 
el segundo realizarla el beneficio de engrosar las filas 
conservadoras con unos cuanlos hombres dc mérito 
que aun se llaman progresista?, y  que, siendo lan m o­
derados como nosotros, conservan aquella denomina­
ción, porque todavía no se les habia presentado oca­
sión dc dejarla sin que se estimase apostasía uu cam ­
bio laboriosamente efectuado á impulsos de la csp e- 
ricQcía.

Y no diga Lu Epoca que «el dia en que el gobierno 
presidido por el cunde dc Lncena, cii el cual se en­
cuentran hombres como los Sres. R ios Rosas y  Colla­
do, uo represente esa polilica de verdadero constitu­
cionalismo, de nnion liberal bien entendida y  posible, 
no reuresenlará absolutamente nada en España y  ha­
brá ue dejar su puesto á otros hombres y  á otras 
ideas.»

Prescindiendo de que la consideiacion puramcale 
de interés persona! apuntada en los renglones prece­
dentes cs de un órden secundario, cuando se trata de 
intereses tan grandes com o los que no ha mucho ?e 
han visto coinpiomclidos, ui aun dán loie mayor im­
portancia podiia íriteri)relar?e de lfl manera absoluta 
que lo verifica nueslro colega vespertino. Los parti­
dos que tienen fé en sus ideas y  en la práctica sincara 
de los principios que proclaman, no se curan dcl nom­
bre de las personas que fel izmenle los aplican. Eslo es 
io que interesa al pafo. Esto lo que deben I t e r e n  
cuenta. ¿ Qué hombre de ideas conservadoras dUputa- 
rá el poder al gabinete 0 ‘Doanel, si co  no ha sabido 
en .Madrid y  Barcelona poner coto á los furores de la 
anarquía sabe satisfacer las verdaderos necesidades 
del giaís en lodos los ramos de la udmiaislr.icion, y 

loe. |?nH aro4n «  p l .? m  > n fo ?  i 'a n « í » p „ a H n r p ?  U '’ e  
(fuera dp U mUorpbl» oiicstion dc empleos, Ue li i  que 
paia nada nns curamos) pueden contribuir lan eficaz­
mente al afianzamiento del bienestar, ul desarrollo de 
la riqueza púb lea?

Ln» dos años que han pasado han sido harto fecun­
do» eu enseñanzas de toda especie para que p jlilo o s  
atentado? y  pairioias se desentiendan de ollas porel 
vano prurito de recordar est I ó la olra fecha, de sa­
tisfacer esta ó  ta otra pequeña exigencia de amor 
propio.

Antes que i  resucitar fa'itas.na?, el gabinete O Don- 
ncll, de quifti L i  Epoca dice, con poca pro Meditación 
sin dula , que no necesita ubsomlanienle c l apoyo de 
tiiiigüiia fracción pojiliea, debe dedicarse á curar Us 
heridas que dos años de trastornos y  escáldalos sin 
meuiplo han causado en el eorazon de la sociedad. 
Ocujiarse en realizar amalgamas imposibles en situa­
ciones tan decisivas como ia aclual fuera verdadera- 
ineiile imperdonable.

Consideren los que ha-i logrado en M.idrid tan alto 
triunfo que aun se pro dama cu Zaragoza, como ban­
dera contrapuesta á ta d e S . M. la Reina, el nombre 
del dc'Veiiluiado mdiUr y  político que era ayer pre­
sidente del Consejo y que lodavia tiene v.Uor para oír­
lo sin protestar, permaneciendo sumergido en un c r i­
minal silencio.

L os a con tecim ien tos  de la pen ínsu la p reocu ­
pan , c o m o  es natural, la a ten ción  d e  la prensa 
esiranjera . L a  P a tr ie  corresp on d ien te  al d ia  18, 
h ace  so b re  d ich os  sucesos las sigu ientes o b s e r -  
r a c ió n e s :

«El rompimiento entre los generales O'Donnell y  
Espartero, que se temía hace mucho tiem¡)o, ha esta­
llado al fin y  ya sabemos k «  resultados que ha pro­
ducido. En Madrid ba estallado una inaurreecio i. A 
Dios gracias ha podido ser comprimida, quedan io el 
gobferno vencedor; pero ese triunfo debido á lu vale- 
rosaliruieza de la Reina, á las medidas enérgicas de! 
general 0 ‘ü<mnell y  á la fide idad incoulrastable de 
fas triípa?, no disipa todavía por desgracia lodos ios 
temores que inspira la situación aclual de Españ ?.

¿Qué causas han decidido al duque dc la Victoria 
á scgiararsc bruscamente de su colega? Aun no las co­
nocemos oon seguridad. Por lo demas, el disenliinien- 
1)  remontaba a una época bástanle lejana. Habíase de­
jado ya  traslucir en diversas círeunstanctas, la opinión

Súbllea habia llegado á alarmarse por ello y  á pesar 
e los esfuerzos hecho.? pai a Iraiiqmiizarla no dejaba 

de abrigar cierta inquietud. Conocía que habia dos 
políticas en cl gobierno y que llegaría un dia en que 
no wdrian ya equilibrarse por múluos concesiones.

E->e dia ha llegado, era preciso elegir; la escisión se 
declaró y  la elección fué hecha. E-de ha sido un gran 
paso para España, para su seguridad, pura su reposo, 
porque !a división en él gobierno, aun cuando aparez­
ca contenida y templada, conduce inevitablemente á la 
i npotencia. La fuerza del poder se altera, su dignidad, 
sU autoridad se comprometen y va perdiendo insensi- 
biemeiilesus condiciones mas esmciates.

En lodas partes es im peligro ese decaimiento de la 
acción gubenianienlal, pero en Esi«iña ma? queen  
ningún otro pais, por efeclo de la diversidad de parti­
dos y de sus ardientes pretensiones.

No opinamos, pues, que deba sentirse la separación 
de los do» generales, toda vez que no podia subsistir 
entre ellos t.i untan á costa de compromisos ren .va­
dos que noiilralizaban las fuerzas y la inflneucia del 
gobierno. Pero loque nos parece m uy de lamentar es 
qne sc haya verificado en las cireunslancias difíciles 
que lodos sabemos, c.isi inmediatamente después de 
lo» disturbios de Valladolid y  Falencia. Estos distur­
bios, que acusan las mas salvajes inspiraciones, apenas 
se hali.m apaciguados; los Iribunale? que deben casli- 
gai á los culpables no han terminado completamente 
su cometido, las causa? no se han sustanciado todavía, 
y  en esos momentos tumultuosos aun, es cuando esta- 
íla el rompimiento entre los dos jefes honrados g.or ¡a 
Reina con 'gual cunliaiiza, y  cuando el general Espar­
tero, rehuyendo su jKirle de responsabilidad, deja el 
poder, d.i su dimisión y  se retira. ¿No podia retraerse 
es I escisión'?

¿No jiodia dejarse para dias mas bonancibles ya que 
' I I  inevitable? ¿No debia evitarse cu.dadosameate en

interés del bien público [añadir nuevas dificultades á 
las que surgian de los acontecimientos de Valladolid? 
¿Habrá quizás para el general Espartero peligro en la 
tardanza y no era oeasion de mostrar algo de ese espi* 
riln dc concilucioii dc que ha dado pruebas, y asilo  
reconooemcs, en ma? de una circunstancia? Hé aqui lo 
que todo el mundo se pregunta. El podia haber hecho 
con su dimisión un úllimo servicio aí trono y  á España 
y  sin quererlo ha h e:h o de ello el pretesto para una 
insurrección, Su retirada ha dado la señal á los anar­
quistas. Es un Irisie adiós al poder.

H oy los disturbios en Madrid han sido apaciguados, 
y  si pode.hos temer que estallen desórdenes en otras 
ciiidides á imitación de los de Madrid, lambien debe­
mos esperar quo serán reprimidos en lod ts partes con 
igual flr.neza. Esperemos los sucesos, y  ojalá que pue­
dan devolver a España la confianza en sí misma, la se ­
guridad y  cl reposo que ha tanto tiempo la fallan; esle 
es nueslro deseo.»

E l m ism o d iario  h ic e  las siguientes ap rec iac io ­
nes de lo s  d o s  p rincip a les m iem b ros  de l nuevo 
m in ister io :

«E l Sf. Rios Rosas, que es la figura polilica mas n o ­
table en e! nuevo gabinete español, después de la del 
presidente el bravo jf valiente general O'Donnell, ya 
conocido de la Europa entera, ha sido sicmiire uno de 
los jefes mas ilustres del partido conservador liberal 
de la Península. Por el brillo desu  elocuencia, su vas­
to talento SU valor á toda prueb 1 y  sus virtudes pú­
blicas y  privadas ha merecido el respeta de sus ad­
versarios y  la» vivas simpatías de sus parlida.rios po­
líticos.

A  su amo.- á 1a monarquía y  á l.a persona de la Reina 
Isabel, se debe que la Constitución tan Irab.ijosamen- 
te elaborada por las Córtes constituyentes, un sea mas 
anti-monárquica: su enérgica palabra ha triunfado 
muchas veces en la Cámara de las declamaciones de la 
demag'igia. Es un hombre organizador, y  su influen­
cia no lardará en hacerse sentir en la dirección de 1 
miaislerii- de la Cobernacbn, el mas importante hoy 
despue» de el de la Guerra, La presencia del Sr. Rios 
Rosas in  el gabinete es una prenda para los verdaderos 
amigos do la monarquía, y  los partidarios de las re­
formas útiles y  praclicabie.?. y  en ese duelo profundo 
enlre la propiedad y el comunismo, el Sr. Rios Rosas 
es una bandera contra elsocialismo y  la anarquía. C o» 
nocida es su valerosa adhesión al órdon público.

El general O'Donnell, es demasiado conocido en Eu­
ropa por su energía, por la resolución que ha mostra­
do hasta aquí, para que insistamos ahora sobre el v i -

Sor que vá á mostrar, lo mismo que sobre cl carácter 
e la política que está resuelto á nacer prevalecer.
Siempre que ias facciones han levantado la cabeza, 

él las ha comprimido prontamente, pero es preciso 
confesar que uo tenia toda la libertad de acción. Las 
disensiones que á cada paso surgian en el ministerio 
paralizaban las mejores voluntaaes. Los sucesos le dan 
noy la libertadque le fallaba, imponiéndole una gran 
responsabilidad. Creemos que cl nuevo presidente del 
conseja se hallará á  la altura de e?a responsabilidad.»

A  reales v e llón  4 o 6 .0 4 4 ,0 1 0 -6 9  asciend e el 
prod u cto  d e  lo r  va lores -in g resa d os  p o r  con v er­
siones y  creacion es  en la tesorería  d e  la d irec­
c ió n  general d e  la d eu da , durante e l  m es d e  j u ­
n io  ú ltim o.

S i son  ciertos nuestros in form es, el g ob iern o  
s e  prepara á levantar las denuncias y  con den as 
pendientes sob re  la prensa p er iód ica . P arece que  
el Sr. g ob ern a d or  civ il de la p rov in cia  se ocu p a  
en reunir los  datos n ecesarios, para form a r el 
cu a d ro  com p le to  do todas las den un cias incoadas 
ó  ultim adas, y  tan p ron to  c o m o  se haya co n c lu i­
d o  este traba jo , que  será m uy en  breve , recaerá 
la gracia  d e  S . M . siem pre d ispuesta  á  actos d e  
clem en cia .

X o  deja  de ser  cu r ioso  e l esp ectá cu lo  de que  
los  con servadores vengan  á cu ra r las heridas h e ­
chas en la institución  de la prensa p o r  io s  p v o . 
g r o 3 Ío ta c , o u »  Fo Ibog a d orad ores . E sto  p ru e b a q u s  
e l verd adero a m o r  á la  libertad  n o  es patrim o­
n io  esclu slvo  d e  los  q u j  m as lo  precon izan .

Han llegad o  á esta córte  lo s  cap itan es d c l co tT -

a ) d e  Estado m ayor B urriel, M oreno Benitez, y 
o ren o  C aracciolo , q u e  estaban  destinados en  e l 

d istrito de Z aragoza , y  de cu ya  ciu dad  sa lieron  
para Valencia p o r  n o som eterse á aquella  ju n ta  
reb e ld e . E l o b je to  de estos lea les capitanes al 
llegar á esta có rte  co n  d os  o ficia les  m as de l b a -  
liillon  p rov in cia l de Z arag oza , ha s id o  para so li­
citar de l g o b ie rn o  d e  b . .M. m a rch a r c o n  la  t r o ­
pas que  han sa lido  para aqu el p u n to .

P arece que  S . .M. ha firm ad o ya e l d e cre to , que  
m u y p ron to  aparecerá  en la G aceta , p ro m o v ie n ­
d o  al e m p leo  d e  teniente gen era l al m ariscal d e  
ca m p o  D. Juan Z ap a tero , eapitan  gen era l d e  Ca­
taluña, en recom pen sa  de los  serv icios  que  ha 
prestado últim am ente al T ro n o  y  á la  s o c ie d a l .

Está ya aprobad a  la propuesta  d e  re com p en ­
sas hecha p or  «1 eapitan general de l d istrito  á fa­
v o r  de los m ilitares que  m as se h an  distinguido 
en los ú ltim os acon tecim ien tos . En su con secu en ­
cia , lo s  agraciados han en trado en  posesión  de 
lo s  ascensos ó  prem ios que  les han s id o  co n ce d i­
d o s . E l general C on cha  d e b e  p o r  su parte  hacer 
las propuestas relativas á las tropas que  han 
com batid o  b a jo  sus órd en es , cu y o  traba jo  n o  ha­
b rá  con clu id o , cu a n d o  lodavia  n o las W  rem i­
tido al m inisterio d e  la G uerra.

Ha s id o  agra cia d o  c o n  la gran  Cruz de Cár­
los  111 e l m ariscal d e  ca m p o  Ü. José M aria V asa_ 
lio , p or  su leal com p ortam ien to  y  estraord inario- 
servicios prestados en defensa de l T r o n o  y  de 
órd en  p ú b lico .

El S r. D . R am ón  liga rte  h a  presen tad o su  d i ­
m isión  de oficia! de l m inisterio d e  F om ento, la 
cual le Ita s id o  ad m itid a .

El goberitador capU ah gen era l d e  Puerto R ico  
particip a , c o n  fecha 29  de ju n io  p róx im o  pasa ­
d o , que  el ó i'den  con tinúa sin  a lteración  eu 
aquella  ¡sla.

Dicese que  p o r  fin le  será  adm itid a  su d im i­
sión  al d ire cto r  de co rre o s  S r . Izn a rd i.

La co lu m n a  esped icion aria  q u e  sa lió  de esta 
co rte  c o n  d ire cc ió n  á Z a ra g o z a , se h a llaba  e l dia 
22  en  .Alcolea de l Pinar, llena d e  en tusiasm o y 
d esean do dar nuevas pruebas d e  lea llad  y  d e c i­
s ión . C om binada  con  las fuerzas q u e  acu d ían  de 
las provincias V a scon g ad a s , Cataluña y  V alencia , 
debían  caer so b re  Z aragoza  en la n o ch e  del sábado 
ó  al am an ecer del d om in g o  p r ó x im o . E l espíritu  de 
la tropa  era in m ejorable . A guardábase la llegada  
d e  piezas de g ru eso  ca lib re , p o r  si era  n ecesario  
estab lecer sitio , lo  cu a l se con sideraba  im p ro b a ­
b le ; m as á  preven ción  habian  sa lid o  lo s  corres­
pon d ien tes  trenes de S egov ia  y  P a m p lon a . J e  
Z aragoza  em igran  cuantos tien en q u e  p erd er , te ­
m ien d o  la co lis ió n , y casi toda  su defensa está 
encom endada á  cu erpos  fra n cos  crea d os  p o r  la 
junta  revolu cion aria , y á la M ilic ia n a cion a l.

L o  N ación, que  n o  ha in u clio  se en fu recía  c o n ­
tra los que  com ba tia m os  la m ilicia  n acion a l, 
cu an d o esta p ern iciosa  institución  se h a llaba  p u ­
jan te  y  am enazaba nada evan gélicam en te  á  los 
que  teníam os e l va lor  de anatem atizarla  co m o  
perjud icia l al pais : L a  N a ció n ,  q u e  en  un a rre -
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b a to  d e  entusiasm o m ilic ia n o  lle g ó  á d ec ir  con  
verdadera fru ic ión  , en h a lag o  de la d em ocracia  
y  de l e sp a rterism o, q u e  la fuerza ciudadana era 
el su fra gio  u n iversa l, m as todavia  ; e l  sufragio  
universal perm a nen te y  arm ado  , h oy  la ced e  de 
b a ld e  y  renuncia  á ella sin  trabajo n m gw io y  con 
placer. Para firm eza d e  p r in cip ios  lo s  h om b res  y 
p er iód icos  del p rog reso .

S on  d ignas d e  tom arse  en cuenta las s ig u ien - 
es pa labras d e  L a  N ación  :

C «P o r  lo que loca á ia revolución del mes en qu? v i-  
vimoe, solo diremos qoe si ei general O'Donnell hubie­
ra sido vencido, hoy estaríamos en ia desgracia. Las 
id''as democráticas habrían triunfado y  nuestra misión 
estaría concluida.»

¿Qué d irán  á e so  los  p ro jresís /fls  n ue se han 
b a tid o  con tra  e l gen era l O 'D o r n e ll , y  i  espues de 
ven cidos le o frecen  d e  n u evo  su  a p o y o  ?

E straña un p er iód ico  que  en  la propuesta  ele­
vada al g o b ie rn o  para  com p le tar  el ayuntam ien ­
to  y  crea r la d ip u tación  p rov in cia l d c  M adrid, 
propuesta  en  que, p or  l o  d e m á s , figuran p erso­
n as d ign ísim as, respetables y  sim páticas á la ca ­
p ita l, n o  se haya reservad o  un s o lo  pu esto  para 
lo »  que  en  la prensa luchan  en u n o  y  o tr o  ca m ­
p o , órga n os d e  la p ú b lica  op in ion .

«Numerosa h o y , dice nuestro cólega , no sabemos si 
por fortuna ó  por desgracia, la clase de escritores pú­
blicos, es bien ancho el circulo en que se puede elegir. 
Y  si se recuerda que esa prensa es la que ha tomado 
la iniciativa en la mayor parle de los asuntos, que por 
la ley  están encomendados al -Telo de las m'inieipalí- 
dades; si se fija la consideración en sus constantes es­
fuerzos por procurar raejoria en cuanto al ornato, á la 
salubridad, el abaslecimienlo, la beneficencia y  la po­
licía publicas se refiere, todavía se comprenderá la 
m ayor razon que existe para no desoír esla nuestra 
desinteresada excitación, porque ni aun admitirse pue­
de como disculpa ia falta de aptitud ó  de competen­
cia.»

P o r  la capitania gen era l d e  Castilla la Nueva 
se ha  p u b lica d o  la o rd e n  s itú e n te :

«Estado M ayor.— Por real orden dc 22 del aclual s« 
manda organizar en este distrito, á la mayor brevedad 
posible, un balallon franco dc oého compañías de á 100 
plazas cada una.

Las condiciones que han de lener los que deseen 
alistarse en el referido balallon son, con arreglo á la 
citada real resolución é  instrucciones aprobadas por 
S. M, en 30 de mayo de 1855, la de ser licenciado, sin 
nota, de alguna de las acmas é  institutos del ejércilo y 
tenerlas cualidades necesarias de sanidad y  robustez 
indispensables para desempeñar el servicio de campa­
ña, asi com o la eslaldra prefijada en la ley vigente de 
reemplazo para el ejército permanente.

Los individuos que deseen tener ingleso en el refe­
rido balallon se han de eompromelcr á servir en él lo­
do 1 1 tiempo que las circunstancias obliguen á la per­
manencia sobre las armas al batallón que se ha de or­
ganizar, en cu yo  concepto se les cslenderá su filiación.

Las clases de sargentos y  cubos se elegirán enlre los 
mas idóneos de los .alistados.

Los individuos dc las clases de tropa que compon­
gan el indicado balallon disfrutaron las ventajas si­
guientes :

Desde el momento que se les eslienda la filiación se 
les abonará el haber de 8  rs. diarios á los sargentos y 
6 las demas clases de tropa; lodos ellos tendrán dere­
cho y  se les acreditará una i ación de [>an diaria.

Las clases de tropa de esle batallón serán asistidas 
en sus enfermedades en los hospitales militares, del 
mismo modo y  forma que sus equivalentes en el ejér­
cito.

Tendrán también derecho á la recompensa de cam ­
paña y  retiro por inutilidad en ella ó  de resultas de he­
rida» de la misma manera que los individuos del c jcr - 
cilu, armonizándose los ascensos en la parle posible 
con el sislema seguido por csle.

El importe del vesluario y  equipo que se dé á csle 
batallón ha de ser con car o  á los individuos con ar^ 
reglo á lo dispuesto en reales órdenes.

Ln quede órdeu del Excmo. Sr. Capilan general se 
inserta en el Diario de Avisos, para qu«, llegando r. co­
nocimiento dc losque llenando las condiciones prefijadas 
desen tener ingreso en el referido balallon, puedan 
presentarse des^c luego en ci cuartel del Rosario, en , 
San Francisco, á su gefe el comandante D. Nicolás Ar- 
gen li, que es cl encargado para su admisión, prévio el 
oportuno rcconocimieiilofacullalivo.

Madrid 24 dc |jul:o de 1856.— El general g é f de 
E. .M., Leopoldo oeG regorio.a

Hé aqu í e l ed icto  com p le tan d o  el ayuntam ien ­
to  de M adrid:

«D. Francisco Serrano Dorningn z , espitan gener.al 
de los ejércilos nacionales, y capilan general de Cas­
tilla la Nueva, e le ., ele.

No pudiendo, por hallarse ausente, desempeñar los 
cargos que se les confirieron varios de los individuos 
que figuran en la relación publicada en bando Je 16 
del corrienle para componer cl Excm o. ayunlamienlo 
constlliieional de esla córte, he dispuesto nombrar en 
su reemplazo, y  con acuerdo del goOierno, á los sugc­
los  sigu enics;

D. Maleo Seoaiie, D. Javier Muguíro, señor conde 
de Goyeneche, D. José de Ceriola, D. Pedro Sánchez 
Ocaña, D. Pedro Ochoa, D. Rodrigo Aranda, D. Celes­
tino Ansorena, D. Antonio Zavalela. D. Aureliai o  Bo­
rona, D. Gaspar Peña, D . Segismundo Mnrel, señor 
conde de Trevíño, D. Joaquín nlaria Isertit, D. Carlos 
Villanii!, D. Fran;isco Oruela, D. Francisco Calvo y 
Martin, D. Antonio Murcia, D. Jorge Flaquer, D. Car­
lee Jiménez, D. Justo Hernández.

Si los nombres que figuran en mi b.mdodel 16 del 
actual eran por sí bastantes para inspirar coufianza á 
los vecinos d c  Madrid de que sus intereses han de ser 
bien administrados, las personas que anteriormente se 
espresan ofrecen también las mejores garantías, y  lle­
narán debidamente el sensible vacío que han dejado 
las que por su ausencia ro  pueden lomar parte en la 
municipalidad de esla córte.

M.tdrid 23 de julio de 1856.— Franuisco Serrano.»

BOLSA.— Paris del 23 julio.

00 .

Fondos franceses.— Tres por 100, 71-40. 
Idem cualro y  medio por 100 94.
Idem españoles.— 3 por 100 interior 
Esterior, 45l|2.
Diferido, 24 00.
Amorlizable, 00.
Consolidados, 95 5(8 á 95 3(4.

L  a Independencia belga, con firm an d o la noti­
cia  p u b lica d a  p o r £ I  Constitucional d e  P arís, de 
que  ei g o b ie r n o  francés dirigía tropas h ácia  la 
fron tera  españ ola , asegura  q u e  el 22  d e  línea y 
el 7.* de cazadores d e  infanteria, acuartelados en 
C haren lon , cerca  d e  P arís, habian  m a rch a d o  con  
el in d ica d o  destino en la tarde de l 48 .

S abem os que  en  un p r in cip io  se pen só  p o r  el 
g o b ie rn o  d e l em p era d or en form a r en  B ayon a  un 
cu erp o  d e  ob serv a ción  d e  2 o ,000  h om b res ; p ero  
q u e  en vista d e  lus favorab les nuevas que  llega ­
ban  de E spaña, se h a  lim itad o  to d o  al en v ío  de 
a lgunos reg im ien tos . E l g o b ie rn o  fra n cé s  pare­
ce  ha pu esto  estos h ech os en  n o tic ia  de l de 
España.

A y e r  se b a  presen tad o al señ or m in istro  d e  la 
Guerra el c o n d e  d e  R eu s, á  ias d os  horas d e  h a ­
b e r  llegad o  á e s ta  cap ita l: se h a  en con trado  en 
las jorn a d a s de B arce lon a  en  los días 20  y 24 , y 
deja  á V a len cia , p o r  doncje ha v en id o , com p le ta ­
m ente tranquila y  altaifiente satisfecha c o n  el 
m an d o del g en era l R íos .

Un d iario  recuf-rda al g o b ie rn o  de S . M ., y  e s ­
pecialm ente al señor m in istro  de M iriiia , la re ­
paración  qtie m erece  la n otoria  injusticia co m e - 
liil’i p or  (>; úlfiin > m inistro de l ra m o , S r. D . A n ­
ton io Santa Cruz, con tra  1 >s benem éritos g en e ­
rales y  brigad ieres d o  la arm ada naval que  c o m -  
pon ia ii e l a lm irantazgo, á qu ien es se p r iv ó  d e  su 
destino, y  sep a rá n d o los  d e  su casa y fam ilia, fue­
r o n  la n za d os á  lo s  departam entos.

El d ía  22 
atribu lada

El có lera  h a  con clu id o  en Sevilla , 
n o  h u b o  invaíioD  alguna en  aquelia  
ciudad.

En M adrid dudan  lo s  facu ltativos q u e  sean d e l 
verdadero có lera  asiático lo s  p o c o s  casos q u e  se 
han presentado.

E l resto  d e  E spaña, fuera d e  la prov in cia  de 
Huelva, se baila  lib re  de toda  ep id em ia .

Ln E poca  cree  prem atura la n oticia  dada p or  
E l D iario  E spañol d e  h aber s id o  adm itida  a l g e ­
neral San Miguel la d im isión  d e  la com an dan cia  
d e  a labarderos.

L a  E poea  encabeza su sección  editorial c o n  el 
siguiente a rtícu lo  en cam in ad o á dem ostrar que, 
en vista d e  la actitud tom ada  p o r  la  M ilicia y  las 
C órtes, el g u b iern o  ni puede reorgan izar la una 
n i con v oca r  las otras. Hé aqui c o m o  se espresa  
nuestro a p rec ia b ie  co leg a :

«Las Córtes constituyentes y  la inmensa mayoría 
dc la.Milicia nacional de España, sc han dísuelto por 
sí mismas: este es un hecho evidente que en vano p o - 
driamiis nosotros neg.T, j  que virtnalmenle ha dado 
por resultas dos grandes cuestiones, sóbrelas cuales 
tan dividida se ha presentado la opinion pública.

No creemos engañarnos al asegurar que el gabinete 
del conde de Lucena estaba resuello á reunir las actua­
les Córles, á pedir eu ellas la refontia de la constilu­
cion del Estado, y  sostener la institución de la Milicia 
nacional on todos aquellos puntos donde esla fuerza 
ciudadana hubiera cumplido con los altos deberes de 
su misión.

La fatalidad ha querido olra cosa: la lucha se ha 
empeñado lenaz y  terrible eo todas parles; la provo­
cación ha partido de la Asamblea constituyente, y  ha 
sido secundada por la Milicia nacional de casi todas 
las poblaciones de Etspsña.con h.'iirosísimas escepcio- 
nes, que no nos cansaremos nunca de elogiar. Los ba­
tallones de una Milicia que di'bió princi.ialmenle su 
Organización á ios generales de Vicálvaro, so han 
pueslo en frente, no ya de esle ó  del otro partido, sino 
de las prerogalivas de la Corona voladas |wr la misma 
As.imblea consliluycnte; en casi niiiiguii pui.lo han es- 
peiado ver la marcha que seguía el gobierno dc 8 . M.; 
en lodos sc han colocado frente á frente de las autori­
dades legilinias, del ejército y  délas leyes.

Un Voto de censura inmotivado y ardiente, es la se­
ñal de esla conlicnda c iv il: la proposición de censu­
ra sin oir siquiera á ios consejeros de la corona , es 
la bandera que en todas parles ha levantado la re ­
belión.

¿En esle eslado, qué hacer? ¿Podria el gobierno, 
aun cuando quisiera, reuiiiT unas Cortes muertas ante 
la opinion, y  reorganizar inmediataini nie una Milicia 
que en casi lodas ias poblaciones se ha b <(ido ó  ha e.s- 
lado próxima á  buliise conlra ei ejército y  contra la 
Reina? Dejamos la respuesta du eslas preguntas á la 
conciencia del pais, al senlimienlo mismo de los hoin- • 
bres mas interesados en el suslenímienlo dc la asam­
blea constituyente y de la Miiicia iiaci-m.il.

Hay ademas una razon respecto de la asamblea que 
no es fácil rebatir. Ochenta y  un diputados han apro­
bado en Madrid el voto de censura contra el gobierno 
de S. M . : mas de cincuenta, residentes en las provin­
cias, se han adherido á esa volaeion , formando parle 
de lasjunlas revol icí natías , ó  publican to alocucio­
nes contraria* al gobierno, ó  lomando una actitud ver­
dadera de rebelión: si se reuniesen esos mismos dipu­
tados en M adrid, ó  constiluiri.'in desde cl primer dia 
lina mayoría hoslil al gabinete que ha salvado el tro­
no, la sociedad y  las leyes, ó  harían tal abdicación de 
su dignidad y dc sus principios , qu - su apoyo al g o ­
bierno, por incondicioimi que fuera , sena un apoyo 
compltitainenle nulo ante la opinion. 8í; será una for­
tuna ó  una dc'gtacia  ; pero es iuJudab;e que la asam­
blea constituyente sc ha suicidado.

¿Peiiifemos per eslo una polilica reaccionaria, solu ­
ciones violentas y  que so levante un muro insuperable 
entre las dos fracciones progresista y conservadora 
que deben coustitiiir el iiuovo y  robusto partido cons­
titucional? No so espero eso de nosol os: si es necesa­
rio disolver la# Córtes cunstituyente.s, iDSolro# pedire­
mos al gobierno que para esto se aparte todo lo me­
nos poribie de la legalidad y d e  ta política de conct- 
tiacion.

Si es conveniente y  absolulamenle necesario hoy 
desarmar la Milicia nacional en todas partes donde se 
lia presentado facciosa y  rebcMe, y estende. esla me­
dida á lodos los pueblus pequeños, en bien de la socie­
dad iiiisina, nosotros rogaremos al gobierno que no 
irejuzgue la cuestión en principio, y  que deje el punto 
mporlaiitc de la iiislilucíon de la Milicia «I fallo de 

las Córles que represenlen ir, verdadera opinion na­
cional. En ellas, cun calma, pesando lodos lus incon- 
venienles y  todas las ventajas, se resolverá osla cues­
lion asi como todas las demás cuobtioiics constitucio­
nales , fundándose aquí un urden de cosas bastante 
conciliador para ser aceptado por lodos ios partidos 
que quieren enlazar la munarquia y  la Iiborlad.u

E d o tro  lu ga r exam ina la con d u cta  observada 
dnrante los ú ltim os acoiiteciraieQ tys p o r  e l d u - 
íjue  d e  la V ictoria .

. aCoiifesamos ingénuamenle, dice, que nos sentimos 
sin fuerzas para hablar del duque de la V icloria : hay 
caídas tan grande# que exigen el silencio, asi com o lo 
guardan los hombres de corazón ante las grandes ele­
vaciones dc los hombres públicos: sí ta lisonja espar­
cida á las plantas de los poderoso» nos parece una c o ­
sa miserable, las pasiones conlra los vencidos es una 
cosa todavía mas irisle :1 nuestro# ojos.

Pcnnilascnos, i)or lanlo, no decir una palabra mas 
sobre el pasado del duque de la Victoria; demasiado 
le eslá diciendo, eon hacia elocuencia , el sentimienlo 
nacional; pero sí coricinos un velo sobre el dia de 
ayer, no podemos hacer lo mismo respecto del presen­
te y  del día de mañana. ¿ Cómo el duque de la Victo­
ria, siguiendo los impulsos de su corazón , no ha he­
cho algo, despue# de las jornadas de Madrid, para im­
pedir et derramamiento de sangre en Cataluña, en Va­
lencia y  el que araso se prepara todavía en la capital 
de Aragón? .

¿Por qué, acallando todo otro género de considera­
ciones, que, sin duda, influyen en su conducta, no 
hace llegar una v<z a los que toman su nombré en 
Zaragoza para d.cirtes qu eél no debe estar sino al 
lado de la reina, y  que no puede ser jamás bandera de 
revoluciones deniooralieSs , cuyo término lendria que 
ser funestamente contrario á ios intereses y  porvenir 
de 1a monarquía española?

¡Ah! Ya que esto no se hiciera en un interés conser­
vador, debió hacerse, no solo por el duque de la Víc 
toria, sino por todoslos hombres monárquicos del 
partido progresista en im interés de libertad, y  muy 
otra seria la'situación.

Si cincuenta ó  sesenta diputados ó  nombres impor­
tantes que figuran en ct parlido del progreso , apenas 
terminadas las escenas de M adrid, se hubieran dirigi­
do con un manifieelo á la España entera, pidiendo á 
sus amigos políticos , al pueblo y  á la  milicia que nn 
tomasen en parte alguna las armas para combatir las 
prerogativas de la reina y  ias leyss del p s is , otra se­
ria la Situación de los pueblos y  muy distinto c l por­
venir de la polilica conslilucionai; pero no parece sino 
que la fatalidad se ha em[>eñado en cegar a los patli- 
dos y  hacer que las oposiciones sean las que lancen á 
los gobiernos mas lejos de donde quisieran y  debieran 
ir. Acaso es aun liempo de reparar eslos males: agrú­
pense lodos los liberales monárquicos en derredor del 
gobiem o que representa hoy á la soeiedad, al Irono y 
a las leyes y  que está resuelto á defender toda la II- 

.bertad posible en España, y  cuanto mayor sea su con­
curso, y mas sincero su apoyo , menos será el camino 
que tendrá que andar la reacción para constituir sobre

bases sólidas esla sociedad (rabaj.'ida por tantos dis­
turbios y  lan ciegas pasi <nes.n

Según dice un perióíico, ha quedado casi dcfinili- 
vamenle arregisla  ta dirección de Ultramar. Han 
vuelto á ocup.ir en ella su# p leslos todos los emplea­
dos de que se componía, esoepluando al director Diaz 
Arguelles, y  los tres.jefes de sección W all, Enrique y  
V illa, porque se piensa en suprimir estas plazas. Mu­
cho deseamos ver,añade, que a gobernación denues- 
Iras provincias Irasatlánticas m ejora considerable­
mente.

La Asociación da la versión exacta de io  que suce­
dió en la Asamblea con m otivo de la preposición de 
que tanto ha hablado la prensa.

La proposición, que no era por cierlo de un diputa­
do sevilhno, sino castellano, tenia por obj eto nombrar 
ai diputado D. Baldomcro Espartero protector de la 
asamblea, á fin de que como á lal le obedeciese toda 
la fuerza armada. En el momento de presentarse tal 
proposición al Sr. Infante, esle dijo, que primero que 
dar cuenta de eila se retiraría d é la  silla presidencial, 
y  por consecuencia la proposición no fué leida.

A yer debieron llevarse á I.i sanción regia catorce 
leyes de las últimamente decretadas por las Córtes y  
todas relativas al minislcrio de hacienda. La m.is im­
portante dc lodas es la de ta emisión de los mil m illo­
nes para carreteras provinciales; las otras son de pen­
siones y  viudedades, También hemos udo que s» pu­
blicarán hoy en la Gaceta los decretos ad'níUendo 
la renuncia dcl director de ioCeiias Sr. Pinilla y  nom­
brando en su lugar en propiedad, y no en comisión 
com o se dijo, al ^r. Hazañas.

Ei brigadier Cervino ha sido nombrado gobernador 
militar de Guadalajara, punto importante en cl dia por 
las operaciones militares de Aragón.

P . \ R T E  O F I C I A L .

PRE SID EN CIA D E L CONSEJO DE M IN ISTRO S

La R eina (Q. D . G .) y  su augusta real fam ilia 
continúan  en esta có r te  sin novedad 
portante salud.

en  su i m -

MINISTERIO DE ESTADO. 

k e a l  d e c r e t o .

Queriendo recompensar el leal comportamiento y  
eslraordinarios servicios prestados en defensa dc mi 
trono constitucional y  del órden público por el maris­
cal de cam|)0 D. Jisé Maria Vasallo, vengo en nom ­
brarle caballero gran cruz de la real y  distinguida ór­
den de Cárlos Ilí, libie de tod ) gasto.

Dado en Palacio á 23 de julio de 1856.— Eslá rubri­
cado de Ja real mano.— El minislro de Estado, Nico- 
medes Pastor Diaz.

MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL DECRETO.

Vengo en admitir 1a dimisión que ha presentado don 
Ramón Ugarte det cargo que ejercía en el ministerio 
de Fomento con e! c irader, sueldo y  consideraciones 
dc oficial de la dase <Ie cuartos, quedando satisfecha 
del celo y  lealtad con que 1o ha desempeñado.

D.ido en Palacioá 23 de julio de 1856.— Eslá rubri­
cado de 1a real |m.mo.— El minislro de Fomenlo, José 
M .nuel de Co'lado.

C O R R E O  E S T R A N J E R O . I

Lns periódicos franceses ocupan una gran parte de 
sns columnas con las noticias de tos últimos sucesos de 
Madrid y  de las provincias. Escusado es decir que se 
cometen en sus correspondencias inexactitudes tales, 
que es imposible pue se hayan cometido de buena fe 
como la sublevación de Bilbao, y  otras por el estilo.

Publican ademas una larguísima carta del empera­
dor Napoleón al ministro de trabajos públicos, conm o­
tivo de las inundaciones. En ella se recomienda, como 
remedio para estos desastres, en primer lugar, quese 
establezca un sistema completo de barreras; después 
algunos trabajos particulares, como 1a construcción en 
Lyon de un desaguadero parecido al que existe en 
Bloi#; la introducción en el cauce del Loira dediques 
hechos de ramage, que detuviesen las arenas del rio, 
dejando pasar las aguas, y abrir de este modo el cau­
ce del rio; por último, tos estudios internacionales so­
bre la barrera del lago de Ginebra. Es un estudio que 
honra sobremanera a sa autor, quien en esta circuns­
tancia, como cnolras muchas, ha manifestado {agran­
de cslension de sus conocimienros.

Los diarios de Lisboa alcanzan al 19: en lasesion 
del 18 votó la cámara de diputados ef acuerdo de Lon - 
dres celebrado entre et gobierno y  los a reedores es­
tranjeros, que fué aprobado por 62 conlra 8, cerrándo­
se la legislatura de 1852. [Que elocuente ejemplo de 
sensatez y  patriotismo!

El 20 debía dejar á Lisboael mariscal Saldanha, que 
marcha a Londres y  Bélgica para reponer su salud: 
durante su ausencia quena encargado del mando su­
premo del ejército cl barón de Luz. Ya se habian reci­
bido alli noticias de tos aconlecímierilos de Madrid, 
que la prensa refiere sin cnmentaríos.

Las nolicias alemanas c  irecen d ' interés.
El M om ing Post ha recibido déla América central, 

por ta via de Belíza, cartas en que se dice que Guate­
mala,San Salvador y  Honduras han hecho una alian­
za ofensiva y  defensiva, y  se han unido con el objeto 
de ayudar á Nicaragua a rechazarlos filibusteros. Pa­
rece que estos habian sufrido mucho con el cólera y  el 
tifus. Habian salido dc Guatemala, á primeros de ma­
y o , mil hombros mandados por el gen» ral Paredes; 
otros dos mil debían seguirle en juuio; hasta se trata­
ba de preparar otra espedicion de cinco mil hombres

3ue debía ser mandada porel general Carrera, presi­
ente de la república. Se creia que sedaría un gran 

ataque en las frontei as por eslas dos espedieiones, al 
mismo liempo que el ejército de Cosla-Iüca operarla 
por su parte. Se esperaba jwr medio de esle plan en­
cerrar á W alker y  á los suyos en los limites de Graur- 
d i y  agotar sus fuerzas y  sus recursos con continuos 
ataques.

La telegrafía privada trasmite ¡os despachos si­
guientes:

«cLokdbes, Innes 21 de ju lio .— E l  Times anuncia que 
para resolver la controversia empeñada entre la corona 
y  el parlamento, sobre el asunto de lord W ensleydale, 
vá á ser cre.ndo csle par beredilario.»

oId .  id .— Para evitar en 1o sucesivo que se repro­
duzcan las riñas, 2,0(XI hombres de la legión .nlem.nna 
ban sido enviados del campo de Aldershol á Colehes- 
ler, á donde probablemente se enviará el reslo de la 
legión.»

« B e r l í n ,  domingo 20 dc ju lio .— Los desposorios de 
gran duque .Miguel con la princesa Cecilia de Badén, 
han sido anunciadosoficialmei.te en tos diarios dc San 
Peter-burgo, La ceremonia de 1a coronación se ha fi­
jado d«finilivamcnle para el 31 de agosto. £1 empera­
dor y  la emperatriz saldrán el 12 de agoslo para 
Moscou,

Escriben de Viena el 16 de julio á la Gaceta de la 
Bolsa de Berlín:

«A yer el conde Buol luvo con e! ministro plenipo- 
tenoiariode Nápoles, principe Pelrullo, una entrevista 
á la cual también asislía el minislro dc Francia. Sabido 
es que el ministro de negocios estranjeros en Nápoles 
Cataffa, ha enviado á los gabinetes de Paris y  de Lón­
dres uua respuesta en la cual se presentan las proposi­
ciones hechas por los dos gabinetes com o una inler- 
vencion en la administración inlurior del pais, conlra 
cuya inlerveuciün sv cree la corona obligada á pro­
testar ioniialmenle; que á ella sola corresponde el de­
recho de emplear tos medios que crea convenien­
tes ele.

Figúrese que impresión habrá producido aqui esta 
respuesta, cuando ha sido comunicada por el minislro 
de Francia á nuestro ministro de negocios estranjeros.

Ha herido vivamente á Francia, y  Austria se apresu­
rará á hacer todo 1o que e#lé á su alcance para evitar 
las fnneslas complicaciones que podrían resultar dc 
lodo eslo.

Dicen de San Petersburgo d  13 du julio ú la Corres­
pondencia üavas:

«Efslos úllimos dias, lord W odehouse ha tenido el 
honor de ser presentado á todos ios miembros de la fa­
milia imperial que se hallan aqui en esle momento, asi 
cornual gran duque y  á la gran duquesa de Meklem-
buroo-Schwesein.

El emperedor reside desde hace algunos dias en Pe- 
lerhoff.

Se evalúa en 150,000 el efectivo de tropas que se 
reunirán en Moscou para au coronación.

Dicen de Viena, el 15 de julio a la Gaceío de la 
Baila:

«Cartas de Roma anuncian qne los esfuerzos del 
pleniiwlenciaria ruso M, Kisseleff cerca de la Sania 
Sede serán coronados de buen éxito, y q u e  está próxi­
ma la desaparición de las dificultades sobrevenidas eo 
el Gabinete de San Petersburgo y  la Santa Sede. En 
cuanto á que se concluya un concordato todavia es 
prematura ta noticia.

El emperador ha llegado ayer de Luxem bourg pa­
ra recibir en audiencia parlicular al barou de Hubner 
su embajador cerca de a córte de Francia. Ei empe­
rador ha regresado inm dialamente junto á su esposa 
que se halla en Luxembourg ; Las demás audiencias 
se han aplazado, y  aun el legado del papa que se en - 
cuenlrs aqui hace ocho d ías, licué que esperar to­
davía.»

Con fecha 16 de julio dicen dcl mismo punto á la 
Gaceta de Poostas de Francfort.

«Después de la llegada del barón d cB u d b e r g , el 
personal de la embajada rusa se cambiará completa­
mente. Los consejeros barón de Balabine y  M. de O u- 
levil serán nciiibrados miuistros plenipotenciarios en 
Ha' ia. E li cuanto al barón de .Mohrenhein será enviado 
á .Madrid, si lo que es muy probable ias relaciones d i- 
ilomáticas se renuevan en lodo el mes próximo entre 
lusia 5  España,

Sc anuncie que en [.cuestión  dc tos Principados 
Rusia se adhiere al gabinete de V iena: esle ha recibi­
do una nota de .San Petersburgo que babia sido acogi­
da coii_satisfacción. El gobiem o ha negado al historia­
dor César Cantó la autorización parí llevarla  órden 
d eS . Mauricio y  S . Lázaro que le habia sido conferi 
da por cl rey de Cerdeña.»

Con fecha 15 de julio escriben de Viena al Noticioso 
de Hamburgo:

«El viaje dcl emperador á Italia, que habia de veri­
ficarse en los primeros dias dcl mes dc agosto, se ha 
aplazado hasta el principio de setiembre, y  habia de 
eslenderse hasta Mi'ati. Dícese que con lal motivo es'e 
monarca visitará á Florencia, pero nada de posilivo se 
sabe respecto á esto. Durante su permanencia en V e -  
roña se verificarán grandes in.iniobras para las que se 
esperan á varios principes estranjeros. La guarnición 
de Míiaii se ha disminuido en dos regimientos que sc 
han dirigido álas fronteras de Parma. Eslos diferen­
tes mov míenlos de tropas lienen por objeto prevenir 
loda lenlaliva revolucionaria en Parma, Toscana ó en 
lo-. Estados de lu Iglesia. Lasforlifieaciones de Plasen- 
cia eslán próximas á terminarse, sin embargo deque 
la guarníciun no se ha aumentado. La pusicion del 
conde de Crenneville es de las m is penosas; el gobierno 
del ducado de Parma le presenta conlininmeute nue­
vas dificultades. M. de Crenneville habíapens.idoha 
cer dimisión de su cargo, pero ha desislido desde que 
se le hizo saber desde viena que su dimisión iioseria 
aceptada. Porto demas el emperador Franc seo José 
acaba de dirigir a la duquesa una carta con el fin de 
justificar las medidas adoptadas por el gen era l.»

Escriben de Munich, el 15 de julio, al Corresponsal 
de Hamburgo:

«El chambellan barón de Malzeii ha salido ayer ina- 
ñan.a ¡¡ara Paris. Va encargado de llevar el conlralo de 
matrimonio del principe Adalberto eon la firma del 
rey_. El canje de os documentos re'pcctivos se verifi­
cará en París enlre el conde W aldkircli y  el ministro 
de España. El principe Adalberto saldrá á fin de mes 
para Madrid á coiilr.ier definitivamente su casamii'nlo 
con la infanía doña Am alia.»

Jue he regado con el llanto 
e  mis amarguras hondas.
Vuelve, y  sabrás por mis penas 

que quien mirarte no logra, 
vive, porque en sn tormento 
cl como morir ignora.

J oS E  J. VlLL A SU E V A .

V A R I E D A D E S .

A  O n i L L A S  D K I .  R U S .

.Vo ha>j en mi tierra nionle, 
valle n i loma 

que lie m i amor no guarde 
dulces memorias.

Tierra querido; 
templo de los recuerdos 
del alma mia.

i A y, LeliaL . ¿por qué dul valle 
donde l«s aves canoras 
celebraban lu hermosura, 
la suerte fatal te roba?

¿Por qué tus ojos dc ciel.i, 
que eran de mi vida gloria, 
sobre estas verdes riberas 
sus claros rayos no arrojan?

Vuelve, y  las flores divinas 
que le sirvieron de .alfombra 
al ver que olra voz las huellas 
exhalaran nuevo aroma

Mustias, notando iu ausencia, 
al s u e lo  su frente doblan, 
pues sin la luz de tusojos 
no p u ed u D  alzar su c o r o la .

Sin el color de tus labios 
no lienen color sus hojas, 
porque sus bellos matices 
eran de tus labios copia.

En váno el aura las mece 
al despuntar de la aurora; 
son sin tu aliento sus giros 
las poslrímeras congojas.

En lastimero murmullo 
quiebra el Rus sus puras ondas, 
porque eo su seno no puede 
retratar tu taz hermosa.

El ruiseñor no gorjea, 
calla la fuente sonora, 

el céfiro nu susurra 
el alto cedro en la copa

Solo al espacio se elevan 
mis cantigas dolorosas, 
lánguidas como cl arrullo 
de enamorada paloma.

Ellas, si en alas del viento 
llegar á tu seno logran, 

contarán toa pesares

l

le
que ini exi.teDcia deveran.

Ellas le dirán que el vale 
rompió su lira arinoiiiosa 
porque cantar no le es dado 
Rl que en su llanto se ahoga.

.Mil veces leniplósus cuerdas 
sonaron mil vrces roncas, 
y  si cantar intentaba 
suspiros lanzó su boca.

¡A y  Lelia!... Vuelve y  el llanto 
seca que del alma brota; 
y  aunque en lus ojos se abrase 
el corazón que te adora,
Muera viéndole... pues juro 
que quien mirarle no logra 
v iv e ... porque en su tormento 
el cómo morir ignora.

Vuelve á la vega florida 
á serde mi ..mor señora, 
que no han dc fallarte goces 
donde hay tan dulces memorias.

Vuelve, y  lu alíenlo amoroso 
bese y  arrulle las rosas

— P in t a n  c a lv a  la  o c a s i ó n  c o n  u n  s o l o
pelo al aire.— De esta verdad debió estar íntimamente 
poseído cierlo caballero de esla comunidad, bastante 
conocido de los círculos fashionables de los barrios 
altos. Por fuerza lia debido creer en las palabras que 
encabezan estas líneas, si es cierlo, com o ascgcra ua 
diario, que llegó á su redacción una nota suscrita por 
dicho caballero, concebida en estos lérmi ,os:

«Tengo 28 años de edad, cinco pies y  once pulga­
das y  media do estalura; mi talanlc y  facciones son 
un verdadero m ídelo de simclria y  belleza ; soy  ca­
ballero de nacimiento, com o que no ha habido en loda 
mi parentela ni un solo mecánmo; he recibido una 
educación completa en una célebre universidad dc 
E u ro [« ; poseo ademas varios i Jioma#, y  conozco á 
fondo la música; á pesar de lodos eslos adminículos 
me hallo on la completa imposibilidad de ganar mi 
subsistencia.

Sc me ha ncurriifo que casándome con una buena 
chica, rica y  dc familia cu yo  nombre careciese del 
prestigio que da un nom bre, ijislínguido, haria una 
alianza sumamente ventajosa para ambas partos. Tal 
familia encontraría on mi su paño de lágrimas, por­
que ya sabría yo  cómo ens ñitr buenas maneras a  los 
me.iures, á no decir nada dc lo macho que ganarían 
los in.ayoros aprendiendo á vslimar en loque on sí va­
len las comodidades y  conveniencia d ’ un bu»n car­
ruaje, y á insiniiarso con la gracia, la pureza dc oslilo 
y  tos modales elegantes que son el aislinlivo de la 
gente deorigen  iluslre. Conozco muchas fam iliasque 
están abonadas á la ópera, y  que si se pusiesen bajo mi 
inmediata dirección, aprenderían en uu abrir y  cerrar 
de ojos á mirar, abanicarse, etc ., can aire tan ari.to- 
crálicOj que desaliarla á cuetqniora que no las cono­
ciese, á que hallase en ellas nada que oliese á plebe­
y o , En fin, después de algunas leceiones, les ensena­
ría á com prender la ópera, cosa que eii t í dia ignoran; 
me atrevería .á metamorfosearlas Je lal manera, que 
lodas las señalasen con el dedo en cualquiera reunión 
numerosa on que se encontrasen.»

— ^ D e s a m o r l i z a c io n .— T r e in t a  y  c u a t r o
mil doscientas catorce fincas van dcsamnrlizadas en la 
cantidad de 529.310,318 rs. cnn 23 cénlinios. Los cen­
sos rcdiini los  suben á 62,723, y  reiircsentan 1a suma 
ders. VI). 134,331,225 57.

— T í t u l o s .  —  L s  d i r e c c i ó n  i le l  T e s o r o
ha recogid > en el dia de ayer 816,000 rs. vn. que en 
títulos da la emisión M.id-.z se nailabin en poder de 
parlioiilares como garantía óe  negoeiaeiones de la deu­
da flotante.

— S a l v e . — H o y  al a n o c l i e c c r  .'¡o c a ;i ta *
rá ra la parroquia de S.in Ginés gran Salve precedida 
de moteles y Irlanía, con acompañamiento de una or­
questa mi,neros.i, en preparaoion á ia solemne fiesta 
que la congregación de Nuestra Señora del Cármen 
celebra el domingo próxim o.

— K ilo s  y  n o s o l r o s .  —  C o n f e s o m o s
iiueslra culpa: os liemos olvidado y  hemos combatido 
el miriñaque. ¿Hay nada como ell.is? ¿Qué vale un 
hombre, aunque soeneiienlre armado de pies á cabeza?

Prelier 1 una sola de vuestras miradas ardiente# al 
olor de l.a p.jlvor.i. Prefiero una coca á un fusil. Profie­
ro una palabra de vuestros labios Itémiilo# dc amor, 
al silbido de tas batas. Y no creo cometer un delito sí 
por uu miriñaque á todo trapo abandono un canon de 
tremía y seis. Los senlimienios de los vállenle.# son 
siempre sublime.#: tos senlunicntos dc los enamorados 
sonsiom pie. . amoros-js. ¡Elias! ¡Nuestro eneanlo en 
lodas parles, menos en los barricadas!

Me pronuncio por tas morenas. Moreno es el pan de 
munición. Morenas son tas an laluz.is. Por eso amo a 
la inaninorena de España. También me sublevo á 
favor de tas blancas. Blanc.i es la horchata de chufas. 
Blancas son tas vizcaínas. Blanco es el papel de esle 
)eriodico (s:dvo error dc fábj lea.) B aneo es el panta • 
on que usa la (ropa en verano. Y blanca era la espu­

ma üc donde sd io  Venus,
Acabemos de una vez. Me decido por ellas.
¿Qué somos nosolros con nueslro traje e.-lirado, 

chupado, puntiagudo, algodonado y  esoatiiiiiido, 
frente a frciKc de uu miriñaque iiitlexib'o? ;Orden en 
las filas! '

La mirada es la declaración Ue guerra, las manos el 
primer reduelo , y  el luiriñ ique el údimo alrinchera- 
miento del amor. ¡Alerta! nmchach.as! Voz lejana de 
los o iriñaques: ¡Alerta estamos! .Avancemos uosotros.

Primer ataque. Cuatro libr.as de dulces hien d 's lri- 
buidas eiilrelieneii á tas m.imás.— Hermosa Julia, y o  ia 
adoro a Vd. ¿Es posible q u o ...? -C h ils ! mas bajo.— No 
le creo a Vd.

Segando ataque. ¿Cómo lia entrado Vd. en casa 
estando y o  sola?— Por la puerta. Y o  te amo Julia. (Le 
toma la mano.)— Que viene gente... márchese V d .—  
len g o  qne dec,rle. . .— Olro ilia,— Te espero .á las ocho

—No puede ser.— En ese caso me quedo.
lor el salou del Pra- 
u liase ha pueslo un

Tercer ataque. Pas.i un coch e , 
do. Lleva echadas las cortinillas, J 
miriñaque para sa lir... y  el miriñaque ha siíío tesligo' 
incomodo d e ia  escena mas tierna... Eeheino# el velo 
üe Julia sobre la unión amorosi de ella y c l .  El amor 
se ha salvado. El coche se detiene aerea do la casa de 
Julia, y un adiós envuelto en el estallido de un beso, 
l l e p  al oido del cochero. Dos meses despucs escribe 
Julia este billete;

«Esta siluacion no puede prolongarse.»
A  1o que éi conlesla; «Considerand,, que te sobra la 

razon, vengo en decretar 1o siguiente:
«ArtKiü I único. Disijon lu vestido blanco v  la co­

rona de rosa# blancas, mientras aviso en la parroquia y me recoBcihocon San Mareos.»

— Kl (lia 5  d e  a g o s t o
próximo s »  dará piincipio ú tos exámenes en la escue­
la especial de ingenieros de caminos, canales y puer­
tos, para el ingreso de alumnos en la misma con arre­
g lo  al reglamento de 10 de agosto del año anterior.

— Ü irec c i í i l f  d e  u l t r a m a r .— R e s t a b le ­
cida la dirección general de uJlramar por real decreto 

• fcR empezado á funcionar esta ofi­
cina desde el dia de ayer en la parlo que anleriormen- 
le ocupaba del edificio llamado de los Consejos.

— S e l lo s  para c a r t a s .— E n  abril  Dlll-
mo se espendieron 38,406 de á dos cuartos; 2.2S0.6S5 
de cualro; 22,952 de un real, y  17,323 do dos reales, 
q -e  forman un total de sellos de 2.350,366, importan­
tes en unto 1,139,893 rs. 70 céntimos.

— A v i s o . — S o n  f r e c u e n t e s  lo s  ro b o s
de relújea á pesar de las precauciones qoe adoptan las 
personas decentes para evitar eslos chascos.

La noticia DO es nueva; pero eomo recuerdo puede 
pasar y  aun servir de aviso á ciertas personas, parti- 
cularmenie á los provincianos ignorantes de los usjs 
y  costumbres de esta deliciosa Villa.

— B ie n  h e c h o . — D o s  ú n ic o s  e m p le a ­
dos de la ronda que habian sido de la de Chico h n 
sido h oy  separados.

—  K ilo s  s a b rán  p o r  q u é . — L a in é n la n s e
los concurrcnles nocturnos á la plaza Je Oliente de ía 
escasa luz jue alumbra aquellos paseos, y  de 1a prisa 
que se dan para a j3agarla los encargados de etioen- 
derla.

En la creencia nosotros de que las parejas que dis­
cu rren por aquellos jardines no echarían de menos lo 
que suponíamos que para sus ju egos inocentes estarla 
demas, no habíamos querido insistir en la idea de qua 

[se ilumine con menos economía la susodicha plaza; 
^mas pueslo que ellos lo quieren, hágase su voluntad, 
si el real patrimonio y  el ayuntamiento creen que debe 
hacerse,pues cuando los concurrentes 1o desean, ellos 
sabrán porque.

Ayuntamiento de Madrid
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— H osp ita l  d e  la P r i n c e s a , — C o n  m o -
l i ' o  de haberse presentado alguno» casos de cólera en 
el hospital general de esla corte, ha dispuesto el go ­
bierno quo el nuevo, llamado do la Princesa, que seha- 
llacasiconcliiido y  tiene yahabililadasdoscienlascamas, 
BC entregue provisionalmente ó  la junta municipa! dc 
beneficencia dc Madrid; pero debiendo coiiliiiuarso su 
completa habilitación |>or la junta encargada de las 
obras. Imparcialn» cn nuestras apreciaciones, celebra­
mos esta disposición que ha de proporcionar grande 
alivio á la parle Norte dc la población de Madrid, si 
|)0r desgracia la epidemia lomase el carácter grave 
ael año pasado. Aforlanadamente no sucede asi hasla 
aliora.

— C u id a d o  c o n  el f o r o .— H e m o s  o ido
quejarse de la gracia cn que han dado algunos polliie- 
los de poner alfileres en las sillas del Prado, de modo 
que se le claven á uno hasta el alma cuando se sienta 
en ellas. Tales gracias merecen una buena paliza, y  
labcm os de mas de uno que vive sobre aviso para ver 
si pueden cogerlos en semejante diversión, y  darles 
una lección SI no m uy provechosa p.ira sus costillas, 
que les dejo recaerdos para que no quieran entrete­
nerse con cl mal del prójimo. Entretanto que se pone 
este eficasísimo remedio, debemos acousciar á lodos 
los concurrentes al Prado, al mencs á los del soso feo, 
pues que el bello eslá libro de semejantes percances, 
merced á los miriñaques, que observen con un cuidado 
n peciallas síll s donde han de colocar sus posade­
ras, si no quieren que estas padezcan graves detri­
mentos.

— V ia je  c ie n t í f ic o ,— E !  j ó v e n  y  d istin ­
guido doctor cn medicina y  cirujía don Pedro González 
t e  Velasco, lia salido para Italia con el objeto de visi­
tar los hospitales y  museos anatómicos d c  aqud pais, 
únicos que le restaban, después de haber recorrido en 
estos últimos años los de Francia, Inglalerra, Alema­
nia y  Bélgica. Grandes son las pruebas que (lene da­
das este laborioso profesor del entusiasmo que fe ani­
ma por los adelantos positivos dc la ciencia, y  e.i par­
ticular del ramo de anatomia, á cuyo esludio ha consa­
grado la mayor parle de su vida, y  en los que ha he­
ch o gastos considerables, eomo 1" demiicslr.'i su rico 
museo, que j'uede competir con  los mejores del eslran­
jero , y  sin contar p a ra d lo  mas que con sus propios 
recursos.

—  H o s p ita l  g e n e r a l .  —  N o  h a b ie n J o
podido verificarse en el dia designado los exámenes 
para la provisión de plazas de practicantes de esle 
hospilal, se ha señalado al efeclo e ' lúne# 23 del que 

t jg e  á las 6 de su tarde, á cuya hora podrán concurrir 
os interesados.

- V e r b e n a  de S a n t i a g o . - ■M as c o n ­
currida y  animada de lo que era de esperar estuvo an- 
leanoclie la verbena d# Sanlíago. Auaque la calle 
donde se celebra no es la mas apropó#ilo para esta 
clase de diversiones, no fallaron sin embargo impávi­
das hermosuras ipie, abriiindosc cali" pnr entre los 
apiñados grujios dc encrespados pollos, fuesrti afrcii- 
ladno las rosas y  los clavel s de los puestos con  las

£  llevaban en su» niegillas.
asi en mayor número que on las anteriores verba- 

ñas, vimos cn fsla  los sanlilos de barro, lo» torraos, 
las rosquilla», los liesins dc albaca, los iin ratones de 
yerba Luisa, los ramos dc fiore» y  los consabidos 
frasqneles

La con;urrenciaque en actitud pacifica paseó I asta 
las alias horas dc la noche ai rededor de lo» dulces y  
fiores se r. liró á sus corrientes chiribitilc» donde supo­
nemos que habrá dormido á pierna suelta.

— U r g e n t e , — E n  la p lazuela  d e  la C e ­
bada cs insoportable cl mal olor que despiden algunos 
cajones, particularmente cu lo» que se espende el ba­
calao.

En la» actúale» circunstancia» es urjenle hacer que 
desaparezcan semejantes faltas dc policía, que t.in 
nncsios resultados pudieran (raer á la salud p ú b líci.

— O b s é r v e s e . — P o r  la a lca líJ ia  p r im e ­
ra constitucional dc Madrid se previene la observancia 
de la «'ciiieale cjpoiliina disposición:

«El deseo di’  proporcionar luda la mayor comodid.xl 
posible á los liabilanlcí d ’ esla villa en la presente ca­
lurosa estación, y la hnposibílídad que tiene la muni­
cipalidad d.', hacer esleiisiva á toda la ixiblacion, aun 
eii medio de sus esfuerzos, la mejora dc l:i lcm|«ratn- 
ra por medio dol riego de lascallcs, evitando el daño 
que causa illa  salud y  á la comodidad el polvo que 
iiaturaliiienlc producen las obras y  continuo Iráiisilo 
dc carr’iajcs de toda es|>edc, hacehidis «nsable quese 
pida al veciiidari.i su cioperaoimi pata ograr este ob­
jeto , con la esperanza do encontrarla muy eficaz, do­
blemente cuando la medida redunda en su provecho. 
En su consecuencia, y  teniendo también presente lo 
mandado acerca del particular, se recomienda que los 
dueños y  admíiiistradores de casas c  iden escrupulo­
samente d c  que los pozos de las suyas se hallen lim­
pios, corrientes y con el correspondienle tiropaia 
usarlo- ccn objeto do regar, cuando menos dos veces 
al dia, el frente de las mismas, permitiendo su usox;on 
el propiu f i l )  á los dui-ñor de las íninciliala» que c . # -  
rezcan dc este recurso: para mayor com odidad, esta 
Obligación ha do llenarse por los vecinos d c la s lie n - 
das y  porteros d ’ las casas.

Madrid 24 de julio de 1556.— Ei duque de Berwick 
y  de A lba.»

— M iirina d e  g u e r r a .  —  L a  a r m a d a  r u ­
sa, reorganizada recienlemenle, ha sido rcdncida á 
Ircs divisiones, de cinco que anles contaba. Un decre­
to dcl emperador acaba de nombrar los coinandanles 
(le cada una de estas divisiones. Para el mando de la 
primera, ba sido nomorado cl vice-almiranle Schanlz, 
y para la segunda y  lercera lo» oficiales do esla mis­
ma graduación Millioro y  Rumianzuff.

La comisión nombrada p.ira la inspección dei mate­
rial, presidida por un individuo del almirantazgo, pr i- 
sigiie sus trab.ijos con grande aclividal; úllimamenle 
ha declarado inútiles para el servicio nueve buqurs de 
guerra quecspcrimenlaron en el bombardeo de Swca- 
borg averias irrepa/ables.

— N u e s t r o  c o r r e s p o L a l  d e  H iv ad a v ia
nos remite un elocuente arlículo, que por falta dc e s ­
pacio nos es impasible publicar h oy , acerca del entu­
siasmo que ba producido cn aquellos honrados habi- 
lanlcs e  triunfo que acaba dc conseguir ■ i principio 
de auloridad cn .Madrid sobro los Iraslornadores dcl 
sosiego publico,

También en esta población, añade nuestro corres­
ponsal, hubo algim.is ligeras demostraciones liosliics 
al nuevo minislerio, jioro las nolicias recibidas Uc la 
ciírle pusieron en rehrada a ci ríos buitres que se ib.nn 
acercando al olor del combate que ellos misinos inlen- 
Inban provucar por aquello dc que á rio revuelto... etc.

— D ie c e i  « P o r v o n i r »  d e  S e v i l la  d e l  2 2 :
«A yer larde á las cinco salió de eslu capital ei señor 

brigadier jefe dc E. M. Don Rafael Print) dc Rivera, 
al frente (le nua columna compuesta de un batallón de 
la Alhitera, un escuadrón de Alcáiilara, una batería de 
arlillcria rodada y  alguna fuerza de la guardia civil. 
Ignoramos el objeto d ■ ci-ta marcha, que fué empren­
dida con dirección á Carmora.u

— S in  p in b a r g o  d e  les  c a s t ig o s  im ­
puestos á lo» culpables de los aclos vandálicos de 
t'aslilhi la V ieja , los incendios conlinúan en difeicnles 
puntos de la península, difundiendo en ello» cl terror 
y  la consternación.

El pui’ bio de l.anuja, según un periódico de ano­
che, se ha hallado cspueslo á ver reducida S pavesas 
una gran porción de sus cosechas.

En la mañana dct 13 del corriente uua |>crsona 
prendió fueg - á la» mieses que habia hacinadas en un 
campo del d igno alcalde de aquella jurisdicción: la 
celeridad con que ci malvado tuvo qun proceder en su 
infernal operación, y  la gran fuerza de! viento reinan- 
lo, impidi ron quo el fuego se propagase á las hercita-

dos inmodiat.’ s, y q u e  pridiijose los estr.ig)» qm) -.c 
pro|>onii cl ínceiniiario.

—  D í l  « l r i i - r ; t l -b ; t l » ,  diario du B ilb a o ,
tomamos las siguiente» lineas: 

oEn medio dc la .agitación y  de la ansiedad que por 
todas partes cunden con motivo de los sucesos que es­
tá presenciando l.a Petiinsula, ofrece un singular con­
traste nuestra v il'a  y todo >: pais vascongado.

Ausentes en Guernicael eñor gobernador, nuestros 
dipulados forales y ei alcalde dc Bilbao, puede decirse 
i|uc uo» encontrábamos sin autoridades cn la capital, 
y ni en ella ni en el pais ha sobrevenido cl menor su­
ceso que pudiera alterar la tranquilidad pública.

En nuestros laseos fórmansc grupos lodos los dias 
i comentándose as ocurrencia» d?-Madrid , Zaragoza y 

hasla S<in(ander: en ellos cada cual emite su opinion, 
quier delendivodo las instituciones democráticas, quicr 
los progresistas, quicr las conservadoras y  absolutis­
tas, y  com o si fueran todos luieuibros dc una gran fa­
milia, despua» de la discusión se retiran paciucamen- 
te. Mas bien que enilxirgados Dor >-I estado de la polí­
tica, clisiraen su ánimo en asuntos mercantiles y  festi­
vos, pudiendo admirar el observador im pueblo de 
herm.nios respetuoso y  tolerante.

D.- Bilbao lian salido lodas las Iropas que nos envió 
cl gobierno no ha mucho, en son de alarde de fuerza, 
cuando nada peligraba la segundad y  cuando nos creia 
hosliles á su gobierno. Hoy que l.i palria se remueve y  
estallan amagos dc insurrección, cuando no reb-ldia, 
cn varios puntos, nos deja sin fuerzas militares. ¿Qué 
prueba esto? Pronto llegaremos á esplicamos; peroen- 
Irefanln y  otra vez mas, forzoso nos cs consignar que 
el gobierno no Ifene que lemer por la quietud de este 
ap<rlado pero lual r neon de España; que aqui nadie 
Conspira en conlra de los gobiernos legilimamente es­
tablecidos, como respeten nuestros priví'.egios, y  que 
hoy, cnmo a y  r y  como siempre, los vascongadc» 
mo-trarán al mundo que esle puñado de leales no 
quiere otra cosa que vivir tranquilo y  engrandecer su 
bienestar á la sombra de la paz , de la unión de sus 
hermanos.B

— U n  jó v e n  q u e  e s ta b a  b a ñ á n d o s e  en
el puerto de Valencia pereció ahogado á pesar de los 
esfuerzos que para salvarle hicieron algunas personas 
que se hallaban inmediatas: cuando eiilr-> la lancha de 
auxilio ya  era cadáver, sin que pudiesen volverle la 
vida los auxilios que acto continuo se le prodigaron.

— T a m b i é n  e n  la ju r isd ic c ió n  d e  V il la
dcl Río, cerca de Alcántara, han sido incendiados dos 
molí os harineros, y  á no intervenir la auloridad, hu­
bieran sufrido igual suerte otras posesiones.

— N o s  d icen  d e  T a la y e r o  d é l a  B e in a
que, merced á la sensatez y leallad dc su Milicia n i -  
cional, el órden público no se lia turbado im solo ins­
tante cn aquella población obediente a It» leyes.

— U n  incendio  voraz lia d e str u id o  los
pabellones y  escuda de dibujo contiguos al alcázar de 
S egov ia , donde habitaban los jnjcs del colegio de ar­
tillería. Las cauipanus, con su tuque especial d fuego, 
aterrador cn todas circunstancias, y  dublcmenle en las 
acluales, alarmiron á la población, oue presurosa cor­
rió á ofrecer su» servicios, ayudando a loa oficiales, 
cadetes y  sirvientes del colegio, que por evitar alar­
mas trabajaban hacía dos 6 tres horas, desocupando 
las posesiunes y  luchando heroicamente, aunque en 
vano, conlra las ll.una». Lus cadetes, que con el profe­
sor Buuligni se hallaban en clase d "  qiiiinica cuando 
notaron cl fuego eu las posesiones inmediatas, desocu­
paron el gabinete, salvando l.is máquinas, inslruinen-. 
los y  demas en-eres ([ue contení i, á la vez que otros 
haci r i lo mismo con los muebles y  efectos de los se­
ñores Correa y Frasno , cuyos p.ibel’ones ardieron á 
locos instantes. Los generales Azpiroz, P.'zuela y  B e- 
está se prcseiilnron desde c! primer momento cn el 

jugar del incendio.

- L o s  pro n u n c ia d o s  d e  la C aro lin a  se
han despronunciaclo, y  lo mismo ha sucedido en varios

pueblos (¡a la provincia de Jaén, en donde cl desiárdcn 
halria tonuclu uia» bien carácter local y de p; rciahJad 
qu ) poiilico.

— í- ita iii l i )  a p e n a s  .se li:t c a l m a d o  la 
Gran-Bretaña la viva oraocionprodu.-i la por la ruidosa 
cau-.a de Wiliiam Pal ik t, vemos cn los periódic i» de 
aquella nación reio un rico propielari i del pueblo de 
L ieds, llamado Wiliiam Dove, acaba de ser acusado 
también de haber envenenado por medio de la estrigni- 
na á su mujer, la cual h a  sucumbido á los 27 ó  28 año» 
de edad, presa de convulsiones análoga» á l.as que 
acoonpañarou la muerte Icl desvenlurado Parsons Cook.

Los debatas do cite proceso deben abrirse en York, 
y  se han pracfcado ya todas las diligencias necesa­
rias para que la primera vista Icngn lugar el dia 16 
del mes actual. Todo hace presumir qne esla causa 
rivalizará eon la de Palmer, si se tiene en cuenta el 
fuerle interés que ha escilado ya á estas horas en Leeds 
y  cn lodo el condado de York,

AVilii ira Dove habitaba antes de su prisión en la al­
dea de B arley, cerca de Leed», gozan lo de la mejor 
reputación entre sus vecinos; M id. Dove se sintió in - 
dispuesla durante ol mes de diciembre, y  M, Morley, 
cirujano de Le >ds, taé llamado para asistirla. Lo» sín­
tomas dc la enfermedad reveliban dolores de estóma­
g o  y  una perturbación cn el sistema nervioso ; nada 
»in embargo daba indicios de alteraciones orgánica» 
ni de una dolencia de verdadera gravedad. Merced á 
los cuidados de M. Morley, la enferma consiguió me­
jorarse; pero en febrero esjierimealó una recaída y s e  
encontró mucho peor.

El dia 25 de febrero .M. Dove dió á su mujer un poco 
de gelatina, y  quejándose ella de su amargor, dijo á 
su marido estas palabras.

— ¿Williain, has echado a lgoen esta gelatina?
— Si, contestó el acusado, he mezclado en ella un 

poco de la m edicini que te ha recelado el médico.
Al dia siguiente, que fué dom ingo, A la i. Dove no 

se encontró en díspisicion de poder ir á la iglesia á oír 
misa.

Ei lunes almorzó con su marido, y media hora des­
pués del almuerza viúse atacada de un violento ataque 
esp-asmódico; su cuerpo temblaba como si se bailase 
bajo la mfiuencia dc la pila de Volta.

El día 29 de febrero, mientias M. Dove estuvo con 
su mujer, esla se vió acometida de un nuevo ataque 
miicho mas violento que el anterior, su respiración se 
fué haciendo dificil, una notable rigidez se apoderó de 
todo su cuerpo, y  uolóse que padecía algunos estreme­
cimiento» involuntarios. Mad. Dove pidió de beberá 
su marido, este derramó algo enun va»o c e  vino, diólo 
ásn  mujer, y  cuidó de lavar inincdialaiuenle dicho va­
so. Mad. Dove eselamó después de haber bebido. ¡A y ! 
amigo niio, qué malo y  abrasador es eso que acabas de 
darme. ¡Qué .amargo es! Pocos momentos después la 
enferma sufrió lus mas horribles espasmos; empezó á 
lanzar agudos gritos, sus ojos tornáronse inmóviles; 
eslieehó fuertemenle las manos de cuantas jiersonas la 
rodeaban; su cuerpo quedó»e eomplelamenie rígido 
formando una espeuie de arco, de modo que solo se 
soslenia en la cama por la cabeza y  lo» pies, y al cabo 
de dos horas pasadas cn este cruel eslaifo, Mad. Dove 
dejó de existir,

M. Morley, despucs de haberse asegurado de que M. 
Düvo habia comprado por dos veces eslrignínaen su 
botica, aventuró algm as sospeclias acerca de la dase 
dc enfermedad de qne acababa dc sucumbir .Mad. D i- 
vc . Verific.ada l.i autosia y  quedando convencidos M. 
Nunucley y  M. M ojley de que el cadáver de aquella 
conlcnia estfignina, no vacilaron eu atribuir á enve- 
namienlo su muerte. Los facullativos opinan qne la 
sustancia moilífera ha sido administrada lo menos, 
en cualro ocasiones dislinlas, y  cada vez en dosis ma­
yores.

Dove confiesa que =e ha procurado veneno, pero 
sostiene qu() era con objelo de malar los galos (Je su 
casa. Ignuránse los motivos que hayan, poüido indu­
cirle a om eler un crimen tan atroz, porque vivia i-n 
la» mejore.» relaciones con su esposa, a quien at pare­
cer profesaba un sincero cariño.

— Siib sis lericias .  — N o fa  fíü lo.s pro -
cios al por mayur y  al pormenor rí qua »e espenden 
en el mercado los artículos que á continuación se c s -  
presan:

R». vn. Uuarl'i».
ari'ot»a. libra.

áanic dc vaca.............................. . 33 á 31 14 á 16
dem de carnero......................... . 14 á 18
ídem de ternera. . . . . . 65 á 70 25 á 4 2
Tociao añejo............................... . 74 á 76 26 á 2 8
Jamón con hueso......................... . 85 á 108 38 á51
Aeeile............................................. . .52 á 54 14 á 16
Vino................................................ . 31 á 40 10 á U
Pan d ed os  libras........................ 12 á 15
Garbanzo»..................................... . 24 a  38 8  á 14
Judias............................................ . 24 á  28 8 á 12
Arroz.............................................. . 25 á  32 10 á 12
Lentejas......................................... á 14 5 á 6
Cabon................................. ...... . . 6  á 7
Jabón .......................................... . 56 á 60 20 a 22
Patata»........................................... 3  á  9 4 á  5

C l l O N I G . A  R E L I G I O S A .
sAnro DK noT.

Santa Ana, madre de Nuestra Señora.
CULTO Divino.

Cuarenta hora en la iglesia de señoras comendadora» 
de Santiago, donde por ia comunidad dc car.nelilas de 
Santa-Ana se celebra fuiiciun á esta santa con misa 
m ayor á las diez y  ¡lanegiricoquc dirá D. Patricio Pá­
ramo , y  por la tarde completas con las preces Santo 
Dios etc., y  la reserva.— Sigue la novena de Nueslra 
Señora de) Carmen , prdeicando: en su iglesia tilniar, 
por t« mañana, D. Hilario Guerrero; y  por la (arde, 
D. Joaquín Corral; y  solo paria larde, ea San Lorenzo, 
D. Pedro Fernandez. -Tam bién se festeja á la misma 
Señora en la parroquia dc San Ginés; con misa mayor 
á las dú’Z, descubierto y  sermón que predicará D. An- 
tunio Macia: en esla misma iglesia, al anochecer se 
rezará el rosario, y  en seguida se cantará solemne 
Salve precedida de motetes y  letanía can acompaña­
miento dc grande o r^ esta , en preparación á la gran 
fiesta que lacongr'gacion  de Nueslra Señora del Car­
men celebrará suaugusta palrona el dom ingo próximo.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

EPOCAS.

7 de la m, 
12 del dia.
5 d é la  tar.

TERMO.METRÜ.

B A R  •MG'.RO.REAOífVR. CH HTIGR.

14 3)4 s. 0. 
28 s. 0. 
26 1|4 s. 0.

18 3)4 s. 0. 
35 s. 0. 
32 3(4 8 . 0.

26p ,61 i21 . 
2 6 p . 6 1.
26p. 51|41.

SO
SO
SO

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE AY E R . 
Es el dia 208 del año y  el 35 del estío.
SOL. Salió a las cualro horas y  44 m .— Se pone 

las 7 h. y  16 m.

T E A T R O S .

CIRCO DE PAUL.— Tealro d« verano.—  V las nue­
ve de la noche, la comedia en tres aclos y  en verso de 
costumbres andaluzas, lílutada— ¡;¡A nd ¿;ar.— El bai­
le Lu Eeijano.— Y la zarzuela en un aclo nominada 
Mateo y  Matea.

E d ito r  re sp o n sa b le , D. S a l v a d o s  P. R o d r íg u e z .

I m p r e n ta  de  E L  O L C I D ' [ N T i ! ,
li cargo de J. GAnciA V ianuoo, T. de ll«r -u , 3,

NUNCIO a  OCCDENT
E n  l a  CIUDAD DE VERA ,  PROVINCIA DE A L - 

iiuTÍa, so encuentra croada una agencia de nego­
cios que funciona a cargo d cD . .Miguel José de 

Espejo y Enciso.
El dia 15 dc mayo de 1855 ofreeiu por priinera vez 

este eslabieeimieiilo sus servicios al público, y duranle 
este primer periodo de su ejercicio, uo solo no Ivi cau­
sado ásuscoiiiilenles niel ma# ligero m olivode disgus­
to sino que muy por c l contrario se lia leccmeiidado 
eon todos en goncral y en particular. Desde la csprc- 
sada feslia viene siendo corresponsal dc casi todas las 
redacciones exislenles tm esta córte , de otros muchos 
eslableeimienlos de la misma , y  dcjiosilaria de varios 
géneros que desde aqui y  desde otros puntos de spa- 
na, Ullramar y  el eslrangero, se le lian confiado a ia 
venta cn comisión; y  sin embargo de la complicada y 
frecuente corie.spondeiicii que ha lenido y  tiene qne 
seguir, le cabe hoy á dicho señor Espejo la grande 
saliifaction de que ni «n o  siJo puede dirigirle ni la 
mas exigua queja, ni la mas mínima reconvención.

Con todos lia llenado eslriclamente su deber, con 
todos túne probado su celo incan»able por el buen 
é.KÍlo de los asuntos que se le confian, y  lodos en fin
Íiucden certificar sobre la exaeliUid con que atiende á 
a custodia de los intereses que le son encomenda­

dos.

BSu eficacia es inimitahle, su probidad la garantiza la 
icna confianza quu generaliiienle se le dí#pensa, y  
de su iuleligencia responde también el acierto con que 

resuelve los muchos negocios que penden de su di­
rección. (kimo la indicada agencia no escluye clase 
alguna de aquellas, y  es adimiasij)^ única que existe 
en esta ciudad de Vera, donde por #u proximidad á 
la famosa hierra Almagrera surgen mutlilud de ellos 
en orden al ramo minero; el referido eslubh cimiento ha 
tenido constante ocasión de dedicarse á lasoperaciones 
de lal industria con aplauso du lodos sus cúiiiileiilcs 
que ni uno solo ha dejado du jjresunlar al señor Espe­
jo  testimonios muy palmarias de afecto y  uslimacion.

Tan fecundo cn beneficios ha sido y  está sieiulo el 
centro dc acción de que hablamos, pero nu es |>osible 
compendiar aqui lodo lo que eu si promete. Asi pues, 
la persona que desee mas aiilcceUcnles, puidu diri­
girse a la espresada ciudad de V era, sin necesidad de 
otras señas que el nombre y  apellido del agente.

li’E L  F IN A L  O E  N O R M A,
^HOVELA ORIGINAL

• POR DON PEDRO ANTONIO DE ALARCON.
Esla obra se lia publicado recientemente, y  ha sido 

tan eslraardíiiaria su acog id a , que quedan ya pocos 
ejemplares.

Consta de dos bonitos lom os en 8.® menor y  se 
vende en Madrid, administración de E l Occidente, a 
seis reales cada ejemplar, y  ocho en provincias, rem i- 
liéndola por ei correo franca de perle.

E l  P E R S O N A L IS M O .-a p u n tes  P A R A  UNA 
filosofia, p orD . Ramón de Campoamor,— ün lo ­
m o de elegante impresión.— Véndese á 20 rs. en 

asá librerías de Cueola, calle Mayor; López, calle del 
lla.rmen; Bailli-Bailliere, calle del Principe; Duran 
Calle del Empecinado (anles^de la Victoria) núm. 3.

V ?'hUi de libros dc lance. En la libreria de Docliao, 
'i i l lc d e  Jacoiiii’lrezo núm. 63.— Cerv.inles; sus 
"bras I t  tumos 8.® rústica ton láminas, 38 rs. Mu­

sco (ie las familias 1843-1855,12 lomos 4.® pa«ta, 140. 
Actas dc los mártires, 3 lomos 4.® holandesa con lá - 
iiiinns, 54. Tliiers, híslor.n del consulado y  del impe­
rio, 9 lomos 4.® holandesa con láminas, 80. Mariana, 
historia de España, 9 tomos 8.® pasta, 50. La misma 
obra, edición de Cano, 10 lomos 8.® mayor pasta con 
iaminas grab.adas en cobra, 70. La misma, edición de 
Oliva de Barcelona, 10 lOiuos 8.® rústica con lámi- 
n IS, 60. Recuerdos du un viaje por España, 3 tomos
4.® holandesa, 30. Saavedra: sus obras, edición de 
Cano, I I  lomos 8.“  pasta, 50. Saavedra, corona góti­
ca 7 lom os 8.® pasta 30. Ocampo y  Morales, crónica 
general de España, 15 tomos 4,® rústica, 90. Cervan­
tes, D. Quijote de la Mancha, 4 tomos folio pasta, edi­
ción d c  la academia con Isiiiiiias, 700.

Dc estas obras hay solo un ejemplar, y  están en 
buen eslado, y  algunas culeramente nuevas.
______________________________________________ C 2 - - S - )

E l  l i b e r a l i s .m o  y  l a  d e m o c r a c i a ,  p o r
D. M. Blanco Herrero.

So halla de venta á 14 rs. en la libreria de Sán­
chez Rubio, ealle del Prado núm. 4. De provincias se 
harán los pedidos á D. José López, calle del Barquillo, 
njím. 12, priiiuipal derecha, remitiendo el importe en 
una libranza sobre correos ó  en sellos de franqueo.

L a  CALAVERA .MILAGROSA.— LEYENDA KAN- 
lúslico- religiosa, original en su género, y  escrita 
elegantemente en loda clase de metros por el 

aventajado poeta lírico D. Antonio G. del Canto. Se 
vende a 10 rs. ejemplar en ia librería de Cuesta, calle 
Mayor, núm, 15, y en la lieiida del Libro de O ro, ea - 
lle  de la Montera._____________  (S .)

tfÜüRRlGE, I-NSTRUYE, PERSUADE.— DICCÍUNA- 
I rio de la lengua castellana.— Contiene todas las vo - 
^ p j c s  de mieslru idioma; lasiccnicas de ciencias, artes 
y uficios; las figuradas; las familiares; las vulgares; las 
provinciales; las americanas, y  dialecto de los gitanos 
(lengua germánico.) Aumentado con 10,000 puiabras 
que no están en lus diccionarios de la Academ ia, de 
Dominguez, Caballero, Peñalver, Saivá, Balbuena, 
Campuzano y  otros. Dedicado a lus artistas, ai tusaiios 
é industriales. P orL . .M. C.

Pocas palabras tendremos que decir para demostrar 
el mérito del diccionario que estamos imprimiendo, su­
bre el de los demas.

Recomendamos al público la lectura de las diez en­
tregas que llevamos impresas: en ellas verá;

El diccionario mas bonito y  manejable, su tamaño
4.® español á dos columnas;

Mas completo y  correcto que los de Dominguez, Ca­
ballero, Peñalver y  otros;

Tendrá de aumentu unas 10,000 v oces , señalarlas al 
márgen con un asterisco;

En las 17 entregas repartidas, hay 2,169 palabras 
que en los de aquellos no están.

Digamos algo sobre los diccionarios impresos con 
anterioridad at nueslro.

Muchos dc la lengua castellana van publicados de 
poco tiempo á esta parle. Sus aulores se granjearon 
una j osla y envidiable celebridad , por el servicio que 
prestarun á lu nación con la iiiiroducciou de voces  nue­
vas, cosa que desatendióla Academ ia, olvidando tal 
vez su lema de

¿(tupia, fija y  dá esplendor.

No obstante, en lodo» ellos se nota la falla de infini­
dad de palabras, por lo cual es lan urgente como anles 
ia publicación de un diccioiiariu de la lengua caslella- 
da, w m pk’ to, que saque de dudas en general. La es­
tension de aquellos se eoncrela á conleiicr varias bio­
grafías, algunos noml^fos de pueblos y muchas defini­
ciones duplicadas en distintas palabras de igual signi­
ficación. Les falta mucho, esencialisiino, que debieran 
contener.

En cambio el que anunciamos (producto de algunos 
años (Je desvelos y  privaciones, y  dol esludio y  exá­
men riguroso y prolijo de cuantos diccionarios y  obras 
especiales se ban impreso en España y  en el estranje­
r o ) , satisfará complelamente al público por su bonito 
tamaño y  claro l i ^ ;  aumento eunsiderable de voces y 
acepciones; sucinto siendo preciso en su significación; 
unifurme y corréelo en orlografía, y  lo que no es me­
nos atendible, lo económico de su precio.

Nueslro diccionario es de necesidad absoluta, para 
salir de las infinitas dudas que se presentan en la lec­
tura, conversacien y  escritura, de las cuales no sacan 
lo» anteriormente publicados, y  por tanto todo espa­
ñol que viva en sociedad si qaiere comprenilcr y  ser 
comprendido.

Varios diccionarios de la engua caslellana se han 
publicado; muchas ediciones de ellos se han reimpre­
so ; gran número de ejemplares van espendi os según 
sus editores. Con lodo es lo , hay en nueslro concepto 
desproporción en la venta eon los demas libros impre­
sos, y  esla falla de proporción tiene indudablemente sn 
origen , el desconocer mucho» el uso (le un diccio­
nario.

Se_reparte una entrega semanal de 3 pliegos en 4.® 
español, buen papel y  clara letra, de ocho páginas á 
dos columnas de 60 lineas de lectura cada una.

Cada entrega de tres pliegos con su bonita cubierta 
de co lo r , eii Madrid cuesta 8  cuartos; provincias 10; 
Habana y  Paris 2  rs.

Los suscritores de Madrid no hacen olro desembolso 
que el valor de la enlrega que reciben. Los de provin­
cias tienen que abonar dos adelantadas,

Pagando toda la obra , que constará de 40 a 45 en­
tregas , al hacer esta susericion, será el precio en Ma­
drid 34 r s . , en provincias 44 y  70 cn América casa de 
los <N>!nÍ3Íonados.

Ep las cubiertas y  último pliego de la obra s e  impri­
mirán los nombres de los señores suscritores con su 
correspondiente número de antigüedad del abono.

En la lista de suscritores no tenemos inconveniente 
cn poner á mas dclos nombres yapellidos, todas cuan­
tas señas y  requisitos gusten los interesado».

No Se reeibe la correspondencia que venga sin fran­
quear.

PUNTOS DE SUSCRICION.
Madrid.— E l la adminislracion, calle de Hortaleza, 

núm, 67, cuarto bajo, y  en las librerías de Cuesta, ca­
lle Mayor; Matute, calle de Carretas.

Provincias.— Kn las principales librerías y  adminis­
traciones de correos, ó  remitiendo libranza ó  sellos de 
franqueo, cn carta al administrador de la obra, D. Nn- 
ique .Marti.

Habana.— Señores Chariain y  Fornandez, calle del 
Obispo.

P a rís .-S eñ ores  Saavedra y  Riberolles, roe de Hau- 
teville, 13.

T'RATADO PRACTICO DE CAMINOS, por don 
Joaquín Montero.

Un tomo de 200 páginas, con láminas, obra útil

a los ayuntamientos, á los individuos del personal 
auxiliar del cuerpo de ingenieros de caminos, á los 
que tengan y  quieran practicar nivelaciones exactas, 
y  levantar planos topográfico» ; en el se describe con 
mucha claridad el uso del n iv e l, y  cl de la brújula, 
modo de formar los p lanos, perfiles y  presupuestos de 
las obras, ele. ele. También es útil á los contratistas de 
obras, y  á lodos los que tengan que dirigir trabajos de 
caminos, y  muy especialmente para la construcción y  
recargos de ios firmes de las carreteras. El aulor, con 
la practica de mas de 20 años, ha conseguido á fuerza 
de observaciones prácticas , el modo de construir di­
chos firmes para que no sean incómodos al tránsito, 
que sean de mucha duración, y sobre todo que no for­
men lodo en tiempo de lluvias, ni polvo en tiempo 
seco.

Se vende á 16 rs. en lodas las librerías de .Madrid, 
y  en cas* desu  aulor, calle de Fuencarral, num. 8 
cuarto princijial derecha. Se mandará á provincia.# por 
el correo. Franco á lodo el que le pida en carta irao ¡a 
y  con el imjwrle de los ejemplares en libranza, s»bre 
correos ó„en sellos del franqueo, un libro 34 selloa de 
a  4  cuartos. (2 s.)

PUBLICACIONES N U E V A 8.-0B R A S  POLITICAS 
de D. Andrés Borrego.— La Guerra d c  Oriente con 
siderada en sí misma y  bajo el punto de visla de la 
parle que España pueda verse llamada á lomar en la 

contienda europea.

TABLA DE MATERIAS.

Cap lulo I . — De la diplomacia en Europa desde la 
caida de Napoleón basta la revolución de febrero 
dc 1848.

Cap. H.— Dei •establecimiento del imperio en Fran­
cia y  dc su influjo robre la política eslerior.

Cap. III.— De Ion nue ’os elementos que en la guer­
ra actual y  en las sucesiva», deben ser tomados en 
cuenta por los beligerantes.

Cap. IV.— La cueslion de Orieme.
Cap. \ .— Del carácter de la guerra actual.
Cap. V I ,— De las opieraciones de los aliados.
— Resúmen y jn ic io d e  las dos campañas áe  1853 

y  1S54.
Cap. VIL— La guerra actual tiene que limitarse y 

conducir á unapacificacion inmediata, ó  ha dc lomar 
un carácter general de inlerés público europeo,

Cap. V liL— La Inglate.cra.
Cap. IX .— Napoleón 111.
Cap. X .— De la situación: de los intereses d« las 

potencias neutrales y  de sur gobiernos, relativamente 
a^la guerra actual.

Cap. X I,— De las condiciones á  que podrá ser con­
tinuada, y  de los límites en que tendrá que encerrarse 
la guerra.

Cap. XIL— De la alianza occidental.
— Elementos naturales llamados á formarla.
Cap. XIII.— De la participación de España y  Portu­

gal á  la guerra.
Cap. X IV .— De la participación de España y  Portu­

gal á laguerra (continuación).
, Cap. X V .— De la participación de España y  Portu­
gal á la guerra (coiitíniiaion).

Cap. X V L — De la prepiideiaiicia juerinauenle de la 
alianza aocidental.

— Medios de asegurarla y  de litiertar á Europa de; 
peligro de las reacciones anlicivilizadoras, y  del predo» 
m iraaécfos elementos revolucionarios.

Cap. XVII.— De la reorganización del imperio o lo -  
aiano.

Cap. XVIIL— Epilogo, 
ün tomo en 8.®,14 reales

Organización de los partidos en España, considerada 
conio medio de adelantar ia educación constitucio­
nal de la nacton, y  de realitar las condiciones dei 
gobtem o repreeentalivo.

TABLA ANALITICA DEL CONTENIDO DE ESTA
OBRA.

Intr aducción.
Capituol 1.— La teoría de las mayorías supone j  

* 'iíre  la existencia de los parlido.»,
Cap. IL— Condiciones de los partidos políticos en k t  

países regidos constilucionalmente.
Cap. m .— De la organinacion de los partido», 

lido ^  ói ganos de ios par-

— De la representación qus en eslos las corresponde. 
Cap. V .— Del crileria d é los  parlidos respecto á los 

que los r^resentan.
Cap. V r — De los parlido» constiíueioftales en Espa­

ña, su historia y  vicisitudes.
Cap. V il.— De la decadencia y  disolución c nues­

tros parlidos.
Cap. v m ,— Deia unión liberal.— Su aborto.
Cap. IX .— Para existir nuestros partidos tienen ne­

cesidad de reorganizarse.
Cap. X . — Electos de la organización de los par­

lidos.
Cap. XI,— Pruebas de la eficacia de la organización 

de los partidos,
Cap. XII.— Misión del parlido raonárquico-consii» 

tucional.
Cap. XIIL— De lo» procedimientos de la organiza • 

cion del partido monárquico-constitucional.
Cap. X iV .— El porvenir pertenece en España a la» 

ideas liberales, conservadoras, organizadas y  progre 
sivas.

Un lomo en 8 .* , 16 rs. en Madrid, y  en provincial 
franco de porte, 18.

Se hallan de venta ambas obras en las librerías de 
Cuesta. Calle Mayor; de la Publicidad, Pasaje de Ma­
theu; de Gaspar y  Roig, calle del Principe; de do* 
Leocadio López, calle del Cármen, núm. 20; y  de Pala 
cios, calle del Desengaño.

EN PRENSA.
La revolución de ju lio  de 1854, apreciada #a, 

clases y consecuencias.

Un lom o en 8.® 10 r».

La cuestión dinástica en España en  sus refactonss 
eon la eslabilidad con el régimen constitucional,

Dn tomo en 8.® Precio 8 reales.
Los pedidos de provincias pueden dirigirse a la 

«Administración délos esludiospolílíco*,» calle de Va- 
verde, números 30 y  32, cuarto principal de la derecha

A c e it e  d e  l a  m a r a v i l l a .— c o n  s o l o  u s a r
de esle especifico por espacio de 15 a 20 dias, ha­
ce nacer el cabello y  la barba, fortificar la raíz del 

pelo, impedir su caida y ccnservarlo sin encaiiecercoii 
toda su hermosura: sus resultados son conocidos y 
acreditados; también tinte escelente par.i teñir las ca­
nas á la primera vez de Jarse. Se vende calle dcl Cár­
men, núm .33, Bazar Madrileño, tienda deD . Francisco 
Gregorio. (10)

Ayuntamiento de Madrid




